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Resumen 

Este ensayo analiza la historiografia de la revolución mexicana y su relación con la "nueva 
historia cultural" y la transición de México a la democracia. Primero, se hace un resumen 
de lo que fue la historiografia de la revolución durante los años noventa para mostrarnos 
cómo y por qué apareció la historia cultural de la revolución. Después lo que es la historia 
cultural de acuerdo a quienes la practican y los problemas metodológicos que esta corriente 
historiográfica no ha podido resolver. 

En la última sección se argumenta que la historiografia de la Revolución está ahora 
confrontándose a una paradoja interesante: el gobierno está tratando de terminar con la 
ideología popular de la revolución, pero la historia cultural la está trayendo de regreso. 
La historia cultural propone una manera de estudiar a los grupos populares para explicar 
cómo éstos vivieron e hicieron sentido de la revolución y cómo participaron en la 
reconstrucción del Estado después de la revolución. 

This essay analyzes the historiography of the Mexican revolution, its relation to the "New 
Cultural History" and Mexico's current transition to democracy. First, it makes a summary 
of what the historiography of the revolution was befare the 90's, to show how and why the 
Cultural History of the revolution carne about. Then, it explains both what Cultural History 
is according to the people that practice it, and the methodological problems that this 
approach has not been able to resolve. 

In the last section, it argues that the historiography of the revolution is now 
confronting a very interesting paradox: now that the government is trying to "kili" the 
popular revolution as a source of ideology, Cultural History is "bringing the popular back 
in" That is to say, Cultural History is finally proposing a way to study how the "subaltern"" 
lived and made sense of the revolution, and what the impact of the popular was in the state­
building process that followed the revolution. 



Introducción 

H ace ya más de treinta años que el historiador norteamericano Stanley Ross editó 
un volumen en el que se preguntaba explícitamente si la revolución mexicana 

había muerto. 1 No era la primera vez, sin embargo, que aparecían ensayos sobre la 
revolución a manera de obituarios. Dentro de ese volumen se reproducen en inglés. 
por ejemplo, tres ensayos cuyo argumento es, precisamente, que la revolución había 
muerto. 2 Hay que señalar que el objetivo de Ross no era expedir un certificado de 
defunción, pero sí dejar constancia por escrito de que el debate estaba ahí, y de la 
posibilidad de que quienes argumentaban que la revolución había muerto pudieran 
tener la razón 3 

Un destacado historiador y ensayista mexicano hizo eco al libro de Ross un 
poco más de un cuarto de siglo después. Lorenzo Meyer, en La segunda muerte de 
la Revolución Mexicana, argumentaba que cuando la élite mexicana ya no pudo 
insistir más en la "tercera vía" como modelo de desarrollo ~pues el socialismo había 
perdido la batalla frente al capitalismo neoliberal al término de la Guerra Fría~ tuvo 
que "enterrar a su Cid [la revolución mexicana] y dejar de pretender que sus 
acciones y objetivos seguían inspirados por ese formidable pero distante 
levantamiento masivo, popular, que tuvo lugar en México al principiar el 
siglo[XX]" 4 

A pesar de que efectivamente la retórica revolucionaria fue desapareciendo 
poco a poco del discurso del gobierno a partir de la llegada de los tecnócratas al 
poder (lo que sería un posible corolario del argumento de Lorenzo Meyer), el PRL 
como partido surgido de la revolución, jamás estuvo dispuesto a admitir la muerte 
de ésta. Pero su derrota en las urnas en el primer proceso electoral del siglo XXl 
dispuso diferente. En su toma de posesión como Presidente Constitucional, Vicente 
Fox definió lo que será ahora el énfasis del gobierno mexicano en cuanto a la 

1 Stanley Ross (ed.). ls the J!exican Revolution deadl (Philadelphia: Temple Uniycrsit:­
Prcss. 1 ')(¡(¡ ) 

: Jesús Sih·a Herzog ... La Revolución Mexicana es ya un Hecho Histórico". en Cuadernos 
.l111ericanos. XLV[] ( 19-l9). pp. 7-16: José R. Colín. "La Reyolución Mexicana: R.l.P .... en En:élsior. 
nm icmbrc 21. 1950. pp. 5. 1-l: y. Daniel Cosío Villegas ... Thc Mexican Revolution. Then and Nmv ... 
en C/wnge in f"alin ,lmerica: lhe J.fexican and Cuban Revolutions. 1960 Montgomcry Lccturcship 
on Contemporary Ci\ilization. (Lincoln: University of Nebraska Press. 1961). pp. 23-:n. Véase 
también Fclícitas López Portillo. "La revolución institucionalizada y sus censores ... en Cuaderno.\ 
.l111ericano.1. (¡/31. ( 1992) pp. 1%-206. quien analiza los ensayos de SilYa Hcrzog v Cosío Vi llegas\ 
llega a la conclusión de que sus argumentos siguen vigentes. 

' De hecho. Ross publicó una segunda edición del libro en 1 Y75 en la que incluyó una nuc\ a 
sección presentando textos que continuaban el debate. 

1 Lorenzo Meyer. La segunda muerte de la Revolución i\!ex!cww. (México: Cal \ Arena. 
1992.). pp. 11-12. 
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historia de la revolución5 Por lo pronto, el Estado ya no será más el heredero de la 
movilización y las conquistas populares; ya no será el reivindicador de los obreros v 
los campesinos que se levantaron en armas; ya no será el protector de los desvalidos 
ni quien vele por las conquistas sociales de los grupos revolucionarios más radicales. 
Ya no más vuelta a Villa, Zapata, Carranza, Obregón, Calles o Lázaro Cárdenas. En 
resumen, como popularmente se dice, la tercera es la vencida: la Revolución (con 
mayúscula) ha muerto. 

Ahora el Estado muy probablemente se verá a sí mismo como el heredero de 
la lucha por la democracia (no de la revolución). Por eso, cuando Fox se refirió a 
Madero en su discurso dijo: "Su sacrificio en pos de la democracia, no fue en vano 
Hoy, al cierre de una etapa histórica, marcada por el autoritarismo, su figura se 
levanta de nuevo como un hito que marca el rumbo que nunca dehi() ahandmwrse". 
Y junto con Madero, F ox se refirió también a quienes "fundaron organizaciones y 
partidos políticos, a los que por encima del triunfo personal, creyeron y enseñaron a 
creer en el triunfo de un México democrático; a quienes hicieron de cada esquina 
una tribuna, hasta obtener este triunfo para la democracia", como José Vasconcelos, 
Manuel Gómez Morin, Carlos Castillo Peraza y Manuel J. Clouthierr' No es sólo 
que esos nombres estén relacionados en la imaginación colectiva con el partido que 
llevó a Fox al poder, sino que, ahora más que nunca, en el discurso otlcial se 
empezarán a hacer las diferencias entre la revolución maderista de 191 O y la 
constitucionalista de 1913; entre la revolución, la guerra civil y la reconstrucción; y 
se dejará de lado a la Revolución (con mayúscula) para hacer referencia ahora a un 
conjunto de procesos que comenzaron desde antes de que cayera Portlrio Díaz en 
1911 y que continuaron después de la promulgación de la constitución de 1917. 

Durante décadas, el discurso oficial -derivado de la necesidad de justificar a 
un régimen que sólo ocasionalmente obtenía la legitimidad en las urnas- implicó una 
interpretación "monolítica" del proceso revolucionario. Es decir, para el discurso 

' Es muy probable. sin embargo. que aunque Vicente Fox esté comprometido con una cierta 
,·isión de la historia. el gobierno como tal no sea capaz de impulsarla. pues como argumenta Ja\ ier 
Garciadiego ... Dada [laJ gran horizontalidad de nuestra transición. la orientación ideológica de los 
nue\ os gobiernos no es fácil de precisar. por lo que no puede decidirse (sic) que se promm-crá una 
tllte\a interpretación de la historia nacional [ ... ] Adem<ís. la Yisión de la historia prevaleciente. 
pro mm ida por los gobiernos posrevolucionarios desde 1920 junto con el nacionalismo cultura 1 
apadrinado por José Vasconcelos. goza todavía de un considerable consenso entre la población 1 j 
Por lo tanto. es de preverse que en el caso de promoverse nuevas 'isiones de nuestra historia. se 
enfrentarían tres grandes dificultades: las nuevas interpretaciones ya no podrían ser disei\adas por un 
gobierno monolítico: las instituciones encargadas de hacer investigación histórica en el país. incluso 
las gubernamentales. son muy plurales ideológicamente y gozan de una gran autonomía: la sociedad 
mexicana. cada \ez más compleja. plural y madura. ya no está dispuesta a aceptar que se le impongan 
suspuestas verdades incontrovertibles ... ··Transición y lecturas de la historia ... en \'exos. 2X5. 
(septiembre. 2001 ). pp. :n-.n. La cita es de la página 33. 

6 También mencionó a Luis Donaldo Colosio. a Vicente Lombardo Toledano. a Valcntín 
Campa. a José Rentcltas. a Sah·ador Nava y a Heberto Castillo. todos según Fox .. hombres de signos 
políticos diversos. pero de una misma convicción democrática ... Es decir. los mencionó por sus 
presuntas convicciones democráticas. no por haber sido revolucionarios. El discurso de Fo;.; se puede 
consultar en la sección .. Perfil''. de T~a Jornada. diciembre 2. 2000. 
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oficial la revolución era una, un sólo proceso de princtpto a fin, nacionalista, 
antiimperialista, agrarista y popular (que en el mejor de los casos dejaba a la 
democracia en un segundo término), y del que había nacido una sola "'familia 
revolucionaria" que se encargaría de proteger y, desde 1929, "institucionalizar" la 
revolución. 

Ese discurso, que puso mayúscula a la revolución, fue impulsado también 
por toda una generación de historiadores y escritores para los que la violencia entre 
1 91 O y 1 920 también había sido una lucha popular, nacionalista y agrarista, de 
pueblos desposeídos contra latifundistas; de trabajadores mexicanos oprimidos 
contra empresarios e inversionistas foráneos que, además de explotarlos, los 
discriminaban en relación con sus colegas extranjeros; de una nación pequeña, pero 
soberana, frente al imperialismo de las grandes potencias. 

Sin embargo, conforme el régimen de la llamada "familia revolucionaria" se 
consolidó y la historia se profesionalizó, esa interpretación de la revolución se fue 
modificando. Para finales de los años sesenta, la interpretación revisionista -la 
opuesta, la de una lucha inútil, la de una revolución en el mejor de los casos 
""inconclusa'' o "interrumpida"- era ya, si no dominante, suficientemente extendida 
como para impulsar una serie de estudios regionales que cambiarían por completo 
esa imagen monolítica de la revolución. Y a partir de los años setenta comenzó una 
pulverización, por decirlo de alguna manera, de la Revolución (con mayúscula), para 
descomponerla en diferentes etapas y diferentes procesos regionales que permitían 
una interpretación más matizada del proceso en su conjunto 

Una vez que la historia regional y la microhistoria lograron quebrar el 
monolito, empezó también una "revisión del revisionismo", y la década de los 
ochenta vio venir las primeras grandes obras de síntesis, tanto de los revisionistas 
como de sus críticos, quienes matizaron la interpretación de la primera generación 
de historiadores y narradores de la revolución, pero conservándola. Estas síntesis 
fueron producto de esfuerzos individuales y de proyectos colectivos, de mexicanos y 
d 

. 7 
e extranJeros. 

Durante los últimos once años se han seguido añadiendo fuentes, 
metodologías e hipótesis a este ya añejo estudio de la revolución. Si bien la 
revolución ha sido quizá el campo de estudio más fecundo para los historiadores 
(tanto por el interés de los gobiernos priístas por apoyarlo como por el mismo interés 
de los historiadores mexicanos y extranjeros),x cabe preguntarse cómo afectará el 

Cuando menos dos obras monumentales sobre la reyolución fueron anteriores a la década 
de los ochenta: la de Alfonso Taracena. La verdadera Revolución 1//exicona. (Mé'\ico: Editorial Jus. X 
Yols .. ll)(,0-1%6.). y la de José Valadés. Historia genera! de la revo!ucir!n IIICXICW/11. (Mé'\ico M 
Quesada Brandi. 1 O Yols .. 1 %3-1%7.) Sin embargo, estas dos obras fueron crónicas~ narratiYas. \ si 
bien como tales implican una cierta interpretación de los hechos históricos. no fueron -ni intentaron 
serlo- síntesis analíticas o de las corrientes historiográficas. 

~ El Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana (INEHRM). por 
ejemplo. se fundó en 1953. y fue adscrito a la Secretaría de Gobernación. En cuanto al interés de los 
im estigadores extranjeros. aunque tan aüejo quizá como la revolución misma. no cabe duda de que 
éste aumentó luego del triunfo de la revolución cubana. pues inmediatamente se volYió casi una 
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cambio de reg1men en México a la historiografía de la revolución. Pero antes de 
hacer proyecciones de cómo el discurso oficial puede afectar la investigación de los 
historiadores y hacia dónde es que puede caminar ahora la historiografía, es 
necesario hacer un análisis más detallado de cómo se ha interpretado la revolución, 
qué rumbos ha seguido la investigación y qué aspectos del proceso revolucionario se 
han estudiado o se han ignorado. 

Así pues, en este ensayo se resumen los rasgos más sobresalientes de la 
historiografía producida hasta antes de 1990,9 para luego hacer un análisis de lo 
producido en México y en el extranjero durante los últimos once años El ensayo 
tlnaliza con una reflexión de lo que puede ser en los primeros años del siglo XXl la 
historiografía del proceso revolucionario con el que México comenzó el siglo XX 

D~f'erentes corrientes ltistoriogr4ficas: la revolución y sus intérpretes. 

El proceso que hasta hoy hemos conocido como "la revolución mexicana" fue sujeto 
de interpretación histórica desde sus propios inicios. 10 Empero, se puede considerar 
como conjunto una primera generación de interpretaciones escritas por los mismos 
participantes del proceso, o por observadores tanto mexicanos como extranjeros que 
trataron, desde un inicio, de hacer sentido de lo que ocurría en México -para 
explicar o para condenar- luego de la caída del régimen de Porfirio Díaz. Entre este 
primer conjunto de obras destacan, por ejemplo, las de participantes en el proceso 
revolucionario como Manuel Calero (diputado federal y subsecretario durante el 
régimen de Porfirio Díaz, ministro durante el gobierno de transición y secretario de 

obsesión explicar la diferencia en cuanto al camino que siguieron las dos reYoluciones: una el 
socialista Y la otra no. 

').Los trabajos historiográficos sobre la re\·olución son numerosos. Varios historiadores de 
México y del extranjero han tratado de resumir los derroteros de la investigación sobre la re\ olución 
cuando menos desde finales de los aüos sesenta. Algunos de los ensayos más sobresalientes son 
Hans Werner Tobler. --zur Historiographie der mexikanisehen Revolution. 1910-19-1-0 ... en JGS WGL. 
12 ( 1975). pp. 2X6-331: David Bailey. "Revisionism and the rccent historiography of the Mexican 
ReYolution". en Hispanic American Historical Review. (en adelante sólo f L lf IR) 5X/ 1 ( J 97X). pp. (J2-
79: Dirk W. Raal. 7he .\fexican Revolution: "1n Annotated Guide to Recen! Scholarship. (Boston: G. 
K. HalL l9X2.): del mismo autor .. La reyolución global de México: Tendencias recientes de los 
estudios sobre la reyolución mexicana en Japón. el Reino Unido y Europa continental". en Historia 
\ Jex1cmw. 32/3 ( 19X3 ). pp. -1-22--1-8: Alan Knighl. "Interpretaciones recientes de la Re\ olución 
mexicana ... en .\'ecuencias. 13 (19X9). pp. 23--1-3: Thomas Benjamin. "Regionalizing the ReYolution 
The many Mexicos in revolutionary historiography". en Thomas Be1~jamin and Mark Wasscnnan 
( eds. ). f'rm·inces ofthe R.evolution: h.'ssavs on Regional ;\Jexican Historv, 1910-19 29. (Albuquerque: 
Uni\Crsit~ of New Mexico Press. 1990.). pp. 319-357: Mark Wasserman. "The l'vlexican ReYolution 
region and theory. signif~ ing nothingT, en Latin .4.merican Research Revie11'. 25/ L (1990). pp. 23 1-
2-1-2: y Enrique Florescano. "La Revolución mexicana bajo la mira del reYisionismo histórico ... en su 
!·'/ 111/C'\'o pasado mexicano. (México: Cal y Arena. 1991.). pp. ó9-l52. 

111 Un ejemplo es la temprana obra de Ramón Prida. 1De la dicladura o la anarc¡uwl. lpunles 
para lo historia política de ;\léxico durante los últimos cuarenta v tres aP!os, 18 71-1913. (El Paso: El 
Paso del Norte. 2 Yols .. 191-1- ) 
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Relaciones de Madero), Jorge Vera Estaño\ (último secretario de Instrucción Pública 
y Bellas Artes de Porfirio Díaz y titular de la misma secretaría en el gobierno de 
Victoriano Huerta) y Manuel Bonilla Gaxiola (quien se unió al maderismo primero, 
luego al carrancismo unido frente a Huerta, y finalmente a Villa, con quien combatió 
a Carranza). 11 Entre las obras de observadores están las de Frank Tannenbaum y 
Ernest Gruening (ambos extranjeros), y las de Francisco Bulnes y Alfonso Taracena 

. ) . 1 12 (mex1canos , por eJemp o. 
Los trabajos de Vera Estaño\, de Bulnes y de Gruening son representativos 

del grupo de participantes y observadores que en mayor o menor medida escribieron 
para condenar tanto lo que la revolución representaba, como el cambio de régimen. 

Y de entre los demás, que en general simpatizaron con el movimiento 
revolucionario iniciado por Madero, el caso de Frank Tannenbaum es 
particularmente interesante, pues su obra es representativa de toda una corriente 
historiográfica -la primera, se podría decir- de interpretación de la revolución. Para 
Tannenbaum -y para quienes siguieron su línea de interpretación- la revolución fue 
un auténtico levantamiento popular, agrarista y nacionalista, obra de la gente común 
y corriente del campo y la ciudad, que no tenía ni un plan ni un programa 
revolucionario originalmente. En esta interpretación, la revolución es una, un 
proceso con continuidad desde el principio hasta el fin, en donde la lucha es de las 
clases populares para librarse del régimen elitista que se había logrado consolidar 
durante el Podiriato. Es una lucha que marca un parte aguas en la historia de 
México, una transformación del Estado y un cambio de la clase en el poder. 

Algunos ejemplos notables de quienes "mantuvieron la interpretación de la 
revolución que había consagrado Tannenbaum, sin participar [de su] entusiasmo 
personal" son Jesús Silva Herzog, Manuel González Ramírez, Anita Brenner, Eric 
Wo\f, Howard Cline, Charles Cumberland, Stanley Ross y Robert Quirkn Todos 

11 Manuel Calero. ['n decenio de política mexicana. (Nue\·a York: s.e .. 1920.): Jorge Vera 
Estailol. !_u Hei'Oiucic!n .\ lexicana: orígenesv resultados. (México: Porrúa. 1957. ): ~- Manuel Bonilla 
Gaxiola. !Jiez aí1os de guerra. Sinopsis de la historia verdadera de la revolucirín 111exicmw. l'rrmeru 
porte. 1 !J 10-1913. (Mazatlán: Avendail.o, 1922.) 

12 Frank Tannenbaum. The ¡\fexican agrarian revolution. (Washington: The Brookings 
lnstitution. 192'). ): del mismo autor. Peace hy revolution: .\ lexico after 1 Y 1 O (New York: Columbia 
u ni\ ersit~ Press. Jl):l]. ): Ernest Gmening . .\Jexico ami ils heritage. (New York CentUf\. 1 ns ): 
Francisco Bulnes. 1he 11'hole trulh about .\Jexico: president Wilson 's re.,pnnsihilit\' (New York M 
Bulnes. 1l) 16. ): y del mismo autor. El verdadero Díaz y la revolución. (México: E. Góme...: de J;¡ 

Puente. 1 no.): Alfonso Taracena. op. cit. Aunque Bulnes ocupó varios puestos públicos durante el 
gobierno de Porfirio Díaz además de ser diputado y senador. sólo tuYo una participación indirecta 
como periodista durante la revolución. 

1.
1 Enrique Florescano. op. cit .. pp. 72-7:1. Jesús Silva Herzog. Breve historia de la 

Revnlucirín .\ lexicana. (México: FCE (en adelante sólo FCE). 2 vols.. 1%0. ): Manuel Gonzúlc...: 
RamíreL. La revolución social de ,\léxico. (México: FCE. ] vols .. I%0-1%(J ): Anita Brenner. TI! e 
tt'lllrlt!l!lt s1t·ept .\fexicn. ihe historv of'the "\fexican revolution, 1910-1Y.f2. (Austin Uni\ersit\ or 
Tc.\as Press. 1')71.): Eric Wolf. Peasant Wars of the 1\l'enlieth C'enturv. (Ne\\ York: Harper and 
RmY. 1 %'). ): Howard Cline . . \Jexico: revolution to evolution, 1 Y-10-1 960 (N e\\ York: Oxlord 
U ni\ ersity Press. 1962. ): Charles Cumberland. ,\./exican revolution: genesis um/er .\ladero. (Austin · 
Uni\'ersit~ ofTexas Press. 1952.): y del mismo autor. J.fexican revolution: !he constilutionalist vean. 
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ellos, a diferencia de aquella primera generac10n de quienes v1v1eron o narraron el 
proceso revolucionario, estudiaron la revolución desde el punto de vista del 
historiador profesional, y basaron sus investigaciones en fuentes primarias o 
secundarias que hasta entonces se habían utilizado poco, por lo que su obra sirvió 
para hacer popular esa visión de lo que había sido la revolución. 

Sin embargo, esa interpretación de un movimiento verdaderamente popular -
y además triunfante- tuvo que competir con aquella de quienes observando la 
realidad comenzaron a cuestionarse, a partir de la década de los años cuarenta, cómo 
era posible hacer compatible esa visión con un México en donde la mayoría seguía 
hundida en la pobreza, mientras una élite, que si bien había surgido de la revolución, 
controlaba la economía, la producción cultural y el poder político, muy a la manera 
en que se había hecho durante el Porfiriato. Para este primer revisionismo 
"decididamente político", el ''objeto no era precisar interpretaciones históricas, sino 
discutir el rumbo que estaba tomando el país". 14 En pocas palabras, para esta 
primera ola de revisionistas, los renglones torcidos de la realidad no eran sino una 
consecuencia de la muerte de la revolución, 15 y la tragedia del 2 de octubre en 1968 
sólo vino a ser la prueba más contundente de su fracaso y de la ruina del "Estado 
revolucionario'' tG 

A partir de 1970, un revisionismo ya propiamente historiográfico 17 prendió 
como fuego en campo seco, y alentó a los historiadores a preguntarle nuevas cosas al 
pasado, a pensarlo y analizarlo de manera distinta. En esta segunda ola revisionista 
el argumento era diferente: los renglones torcidos de la realidad no eran prueba de la 
muerte de la revolución, sólo indicaban que ésta había sido una cosa muy distinta a 
lo que originalmente se había pensado. Esto estimuló una abundante producción de 
estudios regionales que pintaron a la revolución de una manera muy diferente a la 
que el discurso oficial había adoptado. 1

g John Womack, Adolfo Gilly, Arnaldo 

(Austin: University of Texas Press. 1972.): Stanley Ross. Francisco!. .\ladero .. !post/e of.\!exJcmJ 
/)eJnocracT. (New York: Columbia University Press. 1955.): Robert Quirk. The .\fexican Revn/utinn. 
l'.J/./-/'.J/5: the Convention ofAguascalientes. (New York: Citadel. 19<í0.) 

1 1 Áh aro Matute ... Orígenes del revisionismo historiogrMico de la Revolución Mexicana ... 
en .\1gnos /!Jsti!ncos. ll/3 (2000). pp. 29--lR. La cita es de la página 32. Véase también Luis Medina 
Peiia ... Historia Contemporánea de México. ¡,Tema de historiadoresT. en Giscla \On Wobeser 
( coord. ). ( 'incuenla ai1os de investigación ! !isti!rica en .\léxico. (México: UNAM-Universidad de 
Guanajuato. 1 'J'JR.). pp. 295-311. 

1
' Véanse Jos textos citados en la nota 2. Además. John Womack ... The Mexican Re\ olution. 

1 ') l 0-1 !)20... en Leslie Bethell (ed.). The Cmnhridge Historv of !>al in A111ericu. (Cambridge 
Cambridge University Press. vol. V. 19R6.). pp. 79-153 y el prólogo de Lorenzo Mever en su !.u 
segunda 11/Uerte de la Revolucii!n >\Jexicana. Op. cit. También un ensayo de Moisés GonnílCI. 
N marro sugiere esta misma idea. Moisés González Navarro. ..La ideología de la revolución 
mexicana ... en Historia.\ fexicana. 1 0/-l, ( 1961 ). pp. 62R-636. 

1
'' Véase JaYier Rico Moreno. Pasado y júturo en la historiografía de la H.e\·u/ucilíll 

.\fexicana. (México: CONACULTA/lNAH/UAM. 2000.) 
¡- Álvaro Matute. op. cit. 
lx Véanse Douglas W. Richmond ... Regional Aspects of the Mexican Revolution ... en \e11 

,\'cfliilar. 1-2/7. (1979). pp. 279-304: Barry Carr ... Recent Regional Studies of the Mexican 
Re\ olution ... en Latin American Research Review. 1115. (l9RO). pp. 3-1-l: Romana Falcón ... Las 
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Córdova, Jean Meyer y James Cockcroft, por ejemplo, fueron los historiadores 
profesionales pioneros en desacreditar la visión que Tannenbaum y el discurso 
oficial habían popularizado, 19 Para estos revisionistas, en primer lugar, la revolución 
había sido producto no de un movimiento popular, sino de un desacuerdo entre 
diferentes grupos de la élite, Y en segundo lugar, cuando efectivamente un 
movimiento popular apareció (y por cierto, no en todas las regiones ni de igual 
manera), éste fue "raptado" por las clases medias, que lo dirigieron casi a su antojo y 
no precisamente para luchar por las reformas que los grupos populares exigían Por 
tanto, no sólo el sistema de producción capitalista subsistió a la crisis revolucionaria, 
sino que además no hubo cambios fundamentales en la distribución del ingreso y la 
riqueza (con excepciones muy contadas y localizadas), y lejos de ser una ruptura, la 
revolución significó en mucho la continuidad del mal llamado Antiguo Régimen, En 
resumen, tomando prestadas las palabras de Romana Falcón "Se dudó lo mismo de 
su carácter democrático que del popular y esencialmente del agrario Se cuestionó 
que sus beneficiarios, e incluso sus principales protagonistas, hayan provenido de los 
sectores desheredados del pueblo, El 'revisionismo' ha cuestionado e incluso negado 
que el movimiento iniciado en 191 O fuese en realidad una revolución" 211 

La historia regional comenzó a confirmar la tesis revisionista a partir de los 
setenta21 Esto no quiere decir que las narraciones locales o subnacionales 
aparecieran sólo entonces, Desde los años treinta, pero sobre todo a partir de la 
segunda guerra mundial, comenzó el redescubrimiento de archivos estatales y 
municipales abandonados, y la proliferación de centros académicos e institutos 
dedicados a la historia regional 22 No obstante, a decir de Benjamín. "entre los 

revoluciones mexicanas de 191 0 ... en ,\Jexican ,'-,'tudie.d".'studios .\ /exicanos. 2/l. (verano de I<JX5 ). 
pp. 362-388: Linda B. Hall. ''The Mexican Revolution and its Aftermath: Perspectives from Regional 
PerspectiYes ... en J!exican Studies/ Estudios .\Jexicanos. 213. (Yerano de 1987). pp. -ll3--l20: y Paul 
Vandemood ... Building Blocks But Yet No Building: Regional History and the Mexican 
Reyolution ... en .\Jexican Studies Estudios Jfexicanos. 2/3. (Yerano de 1987). pp. -l21--l32. como 
ensayos historiográficos de la historia regional de la revolución. 

l'J Jolm Womack. Zapata and the Mexican Revolution. (New York: KnopC 1968.) Adolfo 
Gilly. [,a revolución interrumpida, :\féxico, 1910-1920: una guerra campesina por la tierra v el 
poder. (México: Ediciones El Caballito. 1971.) Arnaldo Córdova. La ideología de la Nevolucir!n 
,\ !exicana. !"a /(mnacir!n del nuevo régimen. (México: Ediciones Era. 1973.) Jcan Meyer /,a 
rn·o/ution 111exicaine. 1910-19-10. (Paris: Calmann-Levy. 1973 .) James Cockcroft. !ntellectuul 
precursor.1· ofthe .\/exican Revolution, 1900-1913. (Austin: University ofTexas Press. 1968.) 

~" Romana Falcón ... El revisionismo reYisado''. en Estudios ,\'ociolr!gicos. 511-l. (mayo­
;¡gosto. 1 ')87). pp. 3-ll-35 l. La cita es de la página 3-l-l. Véase también Luis Anaya Merchant. .. Ll 
construcción de la memoria y la re,·isión de la Revolución .. _en Historia J/exicana. H!-l. ( 1995). pp. 
525-53(J. que hace un análisis muy útil de las ideas de Adolfo Gilly. de Arnaldo Córdma (en los 
libros citados en la nota anterior) y de Ramón Eduardo Ruiz (en el libro citado en la nota 2') m;ís 
abajo). 

~ 1 Una breve pero muy lúcida historia de la historia regional en México es Beatri; RoJas 
"Historia Regional". en Gisela von Wobeser. o p. cit.. pp. 313-319. 

~: La obra que se considera madre de la microhistoria en México es. por supuesto. el 'a 
cl<ísico estudio de Luis González y González. Pueblo en T 'ilo. Jficrohisloria de San José de e iruclrl. 
(México: El Colegio de México. 1968.). que por cierto sirvió de mucho para el esfuerzo revisionista. 

7 



l..,ws Barrón Lu Terceru mlll:rfe ele /u l<c\'olucwn \ Je\"IL'U!Iu 

treinta y los sesenta la mayoría de los historiadores de la provincia en México fueron 
por lo general periodistas provincianos, políticos, anticuarios [y] hombres de letras 
( ... ) Estos historiadores aficionados de provincia pocas veces llegaron más allá de la 
mera cromca, tampoco sometieron las interpretaciones prevalecientes de la 
Revolución a un riguroso análisis y, cuando consultaron una amplia serie de fuentes 
documentales, sólo utilizaron sus hallazgos como notas de pie de página y 
bibliografias" 23 Es más, hasta los años setenta, en la historia regional también se 
mantuvo la interpretación de que la revolución había sido un sólo movimiento -
popular y nacional- que había traído beneficios a todos los rincones del país. 24 

Pero al confluir la profesionalización de la historia regional con la represión 
del movimiento estudiantil en el 68 y los cuestionamientos que desde la década de 
los cuarenta se le venían haciendo al "Estado revolucionario", los estudios 
regionales se convirtieron en una fuente inagotable de evidencia para sustentar la 
tesis del fracaso de la revolución: en las distintas regiones se descubrieron distintas 
revoluciones (con minúscula), y se hallaron las múltiples contradicciones y a veces 
terribles consecuencias de la Revolución (con mayúscula). Los trabajos de Mark 
Wasserman (Chihuahua), Romana Falcón y Soledad García (San Luis Potosí y 
Veracruz), Thomas Benjamín (Chiapas), Gilbert Joseph (Yucatán), William Meyers 
(La Laguna), Héctor Aguilar Camín, Barry Carr (ambos sobre Sonora), Raymond 
Buve (Tlaxcala), Ian Jacobs (Guerrero) y Paul Garner (Oaxaca) por nombrar sólo a 
los más destacados, fueron en mayor o menor medida estudios que, basándose en la 
historia regional, resultaron piezas clave para llevar a cabo la empresa del 
revisionismo 2

" Una vez que se pudo colocar sistemáticamente a la revolución bajo 

2
·' Thomas Benjamín. ··La Revolución es regionalizada. Los diversos Méxicos en la 

historiografía reyo]ucionaria··. en Thomas Benjamín y Mar k Wassennan ( eds. ). 1 lisloria regional de 
la remlucir!n .\ !exicana. !~a ¡wol'incia entre 1910-19 29. (México: CONACUL T A. 1 99() l p. -+-+ 1 
(Esta es una 'ersión traducida del trabajo de Be1~jamin y Wasserman citado en la nota 9 ) 

2 1 !híd .. p. -t-l3. 
2

' Mar k Wasserman. ··The social origins of the 191 O reyolution in Chilnt<llnta"·. en ru1 111 

.J111erican Research Reviell'. 15/l. (1980), pp. 15-38: Romana Falcón. Revolucir!n v caClCflllSIIIIJ ,\'un 

!~uis Folosí, /9/0-/93H. (México: El Colegio de México. 1984.): Romana Falcón~ Soledad García. 
ra selllilla en el surco. Adalherto Tejeda y el radicalismo en l'eracmz, 1HH3-1960. (México: El 
Colegio de México. 1986.): Thomas Benjamín. "¡Primero viva Chiapas! Local rebellions and the 
Mexican ReYolution in Chiapas--. Rev. F:ur .. 49. (1990). pp. 33-53: Gilbert Joseph. Revolulionfi·o"' 
11ilhou1: rucalan .. \fexico ami the {'nited States, IHH0-192-J. (Cambridge: Cambridge UniYersit~ 
Press. 1982 ): William Meyers. "Politics. vested rights. and eeonomie grm\th in Porfirian Mexico: the 
Company Tlahualilo in the Comarca Lagunera. 1885-1911--. en HAHR. 5713. ( 1977). pp. 425-454: 
Héctor AguiJar Camín. La.fí'onrera 111ímada: Sonora y la Revolución .\Jexicana. (México: Siglo XXI. 
1977. ): Bar~ Carr. "Las peculiaridades del norte mexicano. 1880-1927: ensayo de interpretación ... en 
1 fisiona ,\ !exicana. 22/3 ( 1973). pp. 320-346: Raymond Buve. "Peasant mm ements. caudillos and 
land-reform during the ReyoJution. 1910-1917: Tlaxcala. Mexico". en Bolelíll de !~_'studios 

rulinomnericanos r del Carihe. Centro de Estudios y Documentación Latinoamericana Amsterdan. 
1 X. ( 1 'J75). pp. 112-152: 1an Jacobs. Ranchero re\'olr: the .\fexican Rel'lilulion in ( iuerrero. (Austin 
U ni' ersit~ of Texas Press. 1 tni2. ): Paul Garner. "Federalism and caudillismo in the Mexican 
Re\ olution: thc genesis of the Oaxaca soyereignty mo\'ement. 1915-1920". en Jo u mal n/ !Jillll 
.llllcrican ,\ludies. 17/1. (1985). pp. 111-133. 
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el lente de la microhistoria, las insuficiencias y los fracasos del movimiento iniciado 
en 191 O salieron a la luz 26 

La década de los ochenta fue la de las grandes síntesis. Tanto los 
revisionistas como los que seguían comprometidos con una vis10n a la 
Tannenbaum" buscaron sintetizar lo que la revolución había sido y lo que había 
significado 27 Pero los revisionistas pegaron primero, y aprovechándose de la inercia 
que la historia regional les proporcionaba y de las crisis económicas que se 
producirían constantes después de 1976, algunos llevaron su interpretación al 
extremo. Según ellos, había que decirlo: "el capitalismo mexicano es el fruto de una 
revolución popular traicionada, como si dijéramos un producto de las desviaciones 
del proyecto original de la revolución mexicana y no su consecuencia histórica 
cabal'' 2x En pocas palabras, la revolución, a fin de cuentas, ni a revolución llegaba 
había sido sólo una "gran rebelión", 29 y una vez "puestos juntos todos los 
ingredientes -del Constituyente de 1917 a la Reforma Política, de Madero a López 
Portillo, de Emiliano Zapata a la CNC, de los Batallones Rojos al Congreso del 
Trabajo, de Limantour a Espinoza Iglesias, de Diego Rivera a José Luis Cuevas- de 
nada se ha tratado a largo plazo en el México posrevolucionario sino de la 
construcción del capitalismo" 30 

En ese sentido, una colección de ensayos, la obra colectiva de El Colegio de 
México, los libros de Ramón Eduardo Ruiz y Franc;:ois-Xavier Guerra y un 
magnífico ensayo de John Womack sirven como buenos ejemplos para mostrar hasta 
dónde había llegado el revisionismo 31 Los historiadores que participaron en la 

:c. En este ensayo se usan los términos historia regionaL historia locaL historia subnacional y 
micro historia como sinónimos. aunque en un sentido teórico más estricto no son cqtti\ a lentes. Véansc 
los di\crsos ensayos sobre este tema contenidos en Eric Van Young (cd.) . . \!exico 's Region.\. 
( 'o111parafilT !fisrorv ami lJevelopment. (San Diego: Center for U.S.-Mexican Studics. UCSD. 1992.) 

:· Alan Knight ya ha hecho notar que. muy interesantemente. los extranjeros han producido 
la mayoría de las síntesis. Esto se debe. según éL a que .. tienen menos acceso a las fuentes primarias 
1 sobre todo los europeos l: por lo tanto se inclinan hacia la síntesis ... KnighL .. Interpretaciones 
recientes ...... o p. cit.. p. 28. 

:" Héctor Aguilar Camín. --ovación. denostación ) prólogo ... en Adolfo Gil!\. er al.. 
flllcrpreraciones de la Revolución,\ !exicana. (México: Nueya Imagen. Jl)l)l). ). p. 12. 

La expresión es de Ramón Eduardo Ruiz. 7he grcat rehi!llion .. \!exicn ICJ05-ICJ:l-1. (Ne\1 
York Norton. 1980 ) 

11
' AguiJar Camín. --o, ación. dcnostación y prólogo ... p. Li. Véanse también Héctor Aguilm 

Camín y Lorenzo Mcycr. A la somhra de la revolución mexicana. (México: Cal ;. Arena. 1989 ) \ 
una colección muy útil editada por Jaime E. Rodríguez O. 7he revoluri011mT prnccss in .\Je\Ho 
essavs on pu/itical ami social change, !HH0-19-10. (Los Angeles: UCLA-Latin American Ccntcr 
Publications. 1990.) 

11 Adolfo Gilly. et al.. op. cit.: Luis González y Gonzálcz (coord.). Historia de la Revolucirín 
.\!exicana. (México: El Colegio de México. 23 Yols.. 1977-1995.) (Al momento de escribir este 
ensayo. faltaban de publicar los tomos 1 al 3 y 9 de la colección del Colmex.) Ramón Eduardo Rui7.. 
np. e ir.~ Fran9ois XaYier-Guerra. jféxico: del antiguo régimen a la revolución. (México: FCE. 1988. ). 
publicado originalmente en francés en 1985: y John Womack ... Thc Mexican Re\olution. 1910-
1 no .. _ o p. cit. El historiador AJan Knight entró en una polémica muv interesante tanto con Rui..-: 
como con Guerra. Yéansc sus dos ensayos .. La révolution mexicaine: révolution miniérc ou 
ré\olution scrranoT. en .J.nnales, E'.SC. XXXVlll/2. (1983). pp. -l-t-9--+59 (que responde a los 
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Hisloria de la Revolución Mexicana de El Colegio de México coordinada por Luis 
González y González, por primera vez, en un esfuerzo de síntesis desde el punto de 
vista académico, 32 rompieron la interpretación monolítica de la revolución y se 
propusieron analizarla por partes, llegando a la conclusión de que, efectivamente, no 
siempre las fuerzas populares habían tenido el control del proceso revolucionario. y 
de que los resultados, una vez domados los grupos revolucionarios más violentos, no 
habían sido los que los radicales hubiesen deseado 33 Ramón Eduardo Ruiz, igual, 
concluyó que las fuerzas conservadoras de las clases medias y altas habían 
terminado por imponer su lógica reformista (y hasta restauracionista) a las clases 
menos favorecidas. Fran¡;ois-Xavier Guerra, siguiendo los argumentos que ya 
Fran¡;ois Furet había desarrollado para la revolución francesa, concluyó que eran 
más las continuidades entre el Antiguo Régimen y la revolución maderista que las 
rupturas, quitándole mucho crédito a la interpretación "clásica" de Tannenbaum. Y 
John Womack escribió para el Cambridge History (~f Latin America quizá la pieza 
más acabada de la síntesis revisionista en tan sólo 75 páginas. En pocas palabras, 
Womack concluye que: 

"Lo que realmente sucedió fue una lucha por el poder, en la cual las 
diferentes facciones revolucionarias no contendían únicamente contra el antiguo 
régimen y los intereses extranjeros, sino también, y más a menudo aún, las unas 
contra las otras, por cuestiones tan profundas como la clase social y tan superficiales 
como la envidia la facción victoriosa consiguió dominar los movimientos 
campesinos y los sindicatos laborales para favorecer a empresas selectas, tanto 
norteamericanas como nacionales. Las condiciones economtcas y sociales 
cambiaron poco de acuerdo a políticas específicas, pero mucho según las 
fluctuaciones de los mercados internacionales, las contingencias de la guerra y los 
intereses facciosos y personales de los líderes regionales y locales que predominaban 
transitoriamente, de tal modo que las relaciones en todos los niveles eran mucho más 
complejas y fluctuantes de lo que las instituciones oficiales indicaban. El Estado 
constituido en 1917 no era amplia ni hondamente popular, y sometido a las 
presiones de los Estados Unidos y de sus rivales nacionales sobrevivió a penas hasta 
que la facción que lo apoyaba se escindió, dando origen a una facción nueva 
suficientemente coherente como para negociar su consolidación. Por eso han surgido 
las nuevas periodizaciones, siendo quizá la más plausible la que encasilla a la 
revolución entre 191 O y 1920, año en que se dio la última rebelión exitosa "34 

argumentos de Guerra): y ""Thc Mcxican ReYolution: Bourgcois'1 Nationalist'J Or just a ·Grcat 
Rcbcllion··r·_ en !3u//ctin ojratin .11//crican Rcsearch. -t/2. (198.5). pp. l-l7 (que responde a los 
argumentos de Ruiz) 

1
:c El csfucu:o ya lo habían hecho Taracena y Valadés antes. pero no como historiadores 

profesionales. Véase la nota 7. 
1

·' Por ejemplo. Yéanse los tomos número 8 y 11 de la Historia de la l?.c\'olucir!n .\lcxical/a. 
editada por El Colegio de México. ya citada. 

31 Jolm Womack. "The Mexican Revolution. 1 ') 10-1920 ... o p. cit .. p. 128. Traducción propia. 
Ramón Eduardo Ruíz. np. cit.. y Franc;:ois-XaYicr Guerra. o p. cit. 
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Sin lugar a dudas, el impacto del revisionismo sobre la historiografia de la 
revolución fue grande. A partir de finales de los setenta ya nadie -al menos ningún 
historiador serio- pretendió volver a la tesis de Tannenbaum sin matizarla y 
modificarla para incluir el gran cúmulo de evidencia que los revisionistas habían 
acopiado. Pero sí hubo quienes estuvieron dispuestos a revisar el 
revisionismo" 35La interpretación sería diferente a la "clásica'', a la de una 
revolución monolítica y popular, pero al fin y al cabo mantendría que lo ocurrido 
durante la segunda década del siglo XX había sido una auténtica revolución social, 
que había traído serias consecuencias tanto para la sociedad como para el Estado. 
Hans Werner Tobler, John Hart, Friedrich Katz y AJan Knight produjeron sendos 
volúmenes que tenían como fin explícito demostrar cómo, cuándo y dónde la 
revolución había sido un auténtico levantamiento popular, agrarista o nacionalista 1

(' 

Tobler, por ejemplo, argumenta que "es evidente que la Revolución 
Mexicana, por sus condiciones estructurales, pero también por su desarrollo, 
corresponde más a las 'grandes revoluciones' (. .. ) de Rusia o China ... " que a la 
categoría de una simple rebelión 37 Por su parte, John Hart se concentró en 
demostrar -con gran detalle, por cierto- que el nacionalismo había sido una de las 
tuerzas motoras de los movimientos populares en la revolución. 3x El libro de Katz, 
entre muchas otras cosas, resultó una prueba fehaciente de que si bien el régimen 
carrancista había tenido tintes conservadores en cuanto a lo social, había resultado 
revolucionario en su nacionalismo y su defensa de la soberanía. 39 

No obstante, quizá fue la monumental obra de AJan Knight la que en la 
década de los ochenta retó con más fuerza a los revisionistas. Knight había entrado 
ya en un debate abierto con Guerra y con Ruiz, por ejemplo 40 Pero en su lhe 
lvlexicun H..evo/ution, Knight expone con contundencia y claridad la tesis de una 
revolución auténticamente popular, en donde la masa de la gente ejerce una 

3
' La frase es de Romana Falcón, ··El re\"isionismo re\"isado··. op. cit. 

y, Hans Werner Tobler. ··La burguesía revolucionaria en México: su origen y su papel. ll) 15-
1'):15··. en ! !istoria J fexicana. 3-1-12. ( 198-1-). pp. 213-23 7. y del mismo autor La Ren;lución .\ fexicana. 
11-ansjimnación social y camhio político, 18 76-1940. (México: Alianza Editorial. ll)l).J..) publicado 
originalmente en alemán en 1')8-1-: Jolm M. Hart. Revolutionarv ,\/exico: the co111ing ami process of 
!he .\fexican Revolution. (Berkeley: University ofCalifornia Press. 1987.): Friedrich Kal!:. 7he secrel 
11·ar in .\fexico: Europe, the Cnited States, ami the ,\fexican Revolution. (Chicago: Uni\'ersity of 
Chicago Press. 1981. ): y Alan Knight. The Mexican Revolution. (Cambridge: Cambridge Uni\'ersit\ 
Press. 1')86.) 

,- Toblcr. La Revolución .\fexicana. o p. cit .. p. 25. Tobler aquí distingue entre las 
re\ o luciones sociales -como la mexicana. la china y la msa- y las revoluciones burguesas -como la 
francesa \ la americana. 

ix Hart llega al extremo de decir que ··La defensa de la soberanía y de la economía de los 
regímenes nacional. estatal y local de México fue la esencia de la re\'olución social de Jl) 1 O y de los 
le\ antamientos prm inciales que la precedieron ... Hart. o p. cit .. p. l. 

''J Por ejemplo. Katz dice que "Carranza había mostrado en muchas ocasiones que est<Jb<J 
abierto al compromiso con respecto a la aplicación de la constitución de Jl) 17. la cual él nunca había 
aprobado del todo. Pero a lo largo de toda su carrera se había rehusado a aceptar cualquier limitación 
a la soberanía de México ..... Katz. op. cit.. p. 529. Traducción propia. 

-l" Véase la nota 31. 
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profunda int1uencia sobre los acontecimientos. De hecho, Knight se considera a sí 
mismo un "anti-revisionista", y argumenta que "Tannenbaum y su generación 
entendieron bien el carácter básico de la Revolución de 1910: popular, agrarista, el 
precursor necesario de la revolución 'estatista' posterior a 1920" 41 lhe A1exican 
Revolution es también, en cierta forma, una respuesta a los argumentos que, sobre la 
base de la historia regional, habían desarrollado los revisionistas: Knight 
explícitamente intentó lograr una historia nacional, pero que tomara en cuenta las 
variaciones regionales, 42 y que resultó en un gran mosaico construido a partir de las 
decenas de azulejos locales que la historia regional había descubierto. Para Knight, 
el cambio social informal, sin planear y sin legislar, fue mucho más significativo que 
los cambios formales, discutidos y codificados en las leyes, que sería además una 
necedad negar. 43 

Los ochenta vieron también la proliferación de estudios sobre las distintas 
fases de la revolución, mismos que matizaron -y en algunas ocasiones corrigieron­
lo que la interpretación ideológica original del gran monolito había popularizado 44 

Esos estudios, por ejemplo, analizaron las diferencias entre los grupos 
revolucionarios y sus distintas posturas cuando se congregaron en la Convención, y 
encontraron que había más divergencia que coincidencia -lo que en cierta medida 
estaría a tono con una postura un tanto revisionista. Pero también concluyeron, junto 
con los que revisaban a los revisionistas, que la constitución de 1917 no había 
provenido de una pequeña minoría, sino de una gran mayoría, y que "el contenido de 
los artículos 27, 123, 3 y 130 definió un nuevo proyecto de estado, colocó en un 
lugar de primer rango las demandas de la población más desprotegida, y le atribuyó 
al estado la facultad de intervenir en el desarrollo económico y de conciliar los 
intereses sociales a favor del interés más alto del conjunto de la nación'' 4

' 

Se produjeron también estudios sobre historia militar, diplomática, regional, 
laboral y culturaL Sobre historia militar, prolija en décadas anteriores, se avanzó 
poco, pero el ensayo de Alicia Hernández Chávez ''Militares y negocios en la 
revolución mexicana" fue un claro avance46 Y en historia diplomática -de la que ya 
había mucho y muy bueno- el libro ya citado de Friedrich Katz fue una muy notable 
contribución. ra Guerra Secreta devela "el tejido de intereses políticos, económicos 
y diplomáticos internacionales que confluyeron en el escenario de la Revolución 
mexicana, un escenario suficientemente convulsionado y ramificado para que en él 
se pusieran a prueba las más diversas estrategias ideadas por las grandes potencias 

11 Knight. The Jfexican Revolution. p. xi. 
1' ' - !hul. p. x. 
13 Véase sobre todo la última sección del libro: "What changed')" 
11 Los párrafos siguientes se basan en Enrique Florescano. op. cit.. que es un buen resumen 

ele lo producido sobre estos temas en la década de los ochenta. 
1
' Florescano. o p. cit.. p. 87. 

Ir Alicia Hernández Chúvez. "Militares y negocios en la revolución mexicana". en 1/istrmu 
.\ !exicana. XXXI VIl J-1-. (llJ8-1-). pp. 181-212. Véase también Hans Werner Tobler. "Las paradojas del 
CJército revolucionario: su papel en la reforma agraria mexicana. 1920-ll)J:)". en Historia J !exicmw. 
21/l. (1971). pp. 38-79. 
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para definir su hegemonía en el escenano mundial" y en el proceso mismo de la 
revolución 47 

La historia regional se siguió practicando durante los ochenta, y continuó 
proporcionando evidencia tanto a los revisionistas como a quienes redescubrieron 
los movimientos radicales populares en la revolución. Mark Wasserman encontró 
pruebas de que la élite porfiriana resultó ser mucho más resistente y persistente de lo 
que se había pensado, sobre todo si se toma en cuenta que sus estudios se basan en 
uno de los estados revolucionarios por excelencia: Chihuahua4 x Y Ramón Eduardo 
Ruiz llegó a conclusiones similares en su The peop/e (~l Sonora and yankee 
c:apitalists4

'J Pero Romana Falcón y Soledad García, por ejemplo, encontraron que 
el radicalismo agrario siguió vivo por mucho tiempo en estados como Veracruz. 50 

La producción de historia laboral -que nunca ha sido particularmente escasa­
pasó por las mismas etapas: una época en la que generalmente se ensalzaba al 
movimiento obrero por su participación en la revolución -considerada entonces 
definitoria- y en la construcción del nuevo estado; y una en la que se le niega todo 
carácter revolucionario y se le considera sólo como una herramienta más del partido 
que permaneció por más de 70 años en el poder para mantener su dominio 
(paradójicamente, incluso sobre los trabajadores )51 Y, finalmente, la historia 
cultural, aunque dejó asuntos pendientes, también progresó Durante los ochenta 
aparecieron estudios sobre el nacionalismo, el cine, los corridos y la música de la 
revolución, 52 y Carlos Monsiváis contribuyó con un muy sugestivo ensayo sobre la 
cultura de la revolución. 53 

_¡· . 
Florescano. o p. c1f .. p. 92. 

lx Mark Wasserman. Capitalistas, caciquesv revolución. Lafamilia Terrazas de ( 'hihuahua. 
/85-1-/CJ/ l. (México: Grijalbo. 1987 [198-ll.) y del mismo autor, Persisten/ 0/igarchs. /·Jites and 
pnlilics 111 Chihuahua . . \ lexico, J 910-19-10. (Durham: Duke University Press. 1993 ) 

1
') Ramón Eduardo Ruiz. 7he people ofSonora ami rankee capitalists. (Tucson: Uni\ersit\ 

of Ari;:ona Press. 1 ')):IX_) Aunque el estudio de Ruiz se concentra en el Porfiriato. uno de sus 
argumentos es que la economía capitalista de Sonora ya estaba completamente formada para antes de 
191 O. Según Ruiz. si bien la reyolución trajo consigo una expansión de la elite. definitiYamente la 
forma de producción capitalista no cambió. 

"' Romana Falcón y Soledad García Morales. l"a semilla en el surco. up. u/. 

'
1 Bar!} Carr. lilmovimiento obrero y la política en.\ léxico, J 910-1 ') ]') (México: Ediciones 

Era. 1 9X 1 119721 ). y del mismo autor "Marxism and anarchism in the formation of the Mexican 
Communist Party: 1910-1919". en HAHR. 63/2. (1983). pp. 277-305: John M. Hart . . !narclu,,n uml 
!h(' .\ lexican ll'orking class, 1860-1931. (Austin: University of Texas Press. 1 97X.): ~ Ramón Eduardo 
Ruiz. !.ahor ami the ambimlent r('volutionaries: :\lexico 1911-1923. (Baltimorc Johns Hopkins 
Uni\ersity Press. 1 97G.) 

': Aurelio de los Reyes. :\fecfio siglo de cine mexicano (/ 896-1 CJ-17). (México: Trillas_ 
1 9X7. ): Carlos J. Mora. J lexican cinema: reflections of a sociaty 1 tl96-1980. (Berkeley: Uniyersit~ 
of California Press. 1 982.): Gabriel Ramírcz. Crónica del cine mudo mexicano. (México: Cineteca 
NacionaL l 989. ): Merle Simmons. 7he mexican corridos as a so urce Jór intr:rprelatil'(' studv of 
Jl/()dern \léxico, 1870-195 O. (Bloomington: Indiana University Press. 1979. ): y Julio Estrada (ed.) !.a 
Jii!Ísica d(' .\léxico. Periodo nacionalista. (México: UNAM. 198-l.) 

'
1 Carlos Mosinlis. ..La aparición del subsuelo. Sobre la cultura de la Re,·olución 

Mc"icana ... en Historias. 8-9. enero-junio 1985. pp. 159-!6G. OJO REVISAR CTT A 
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En resumen, desde las primeras obras aparecidas luego del estallido 
revolucionario de 191 O hasta el principio de la década de los noventa, la 
historiografía primero mitificó a la revolución hasta convertirla en el fundamento 
político de quienes gobernaron el México posrevolucionario, para que después los 
revisionistas -en una primera instancia también siguiendo una agenda política­
argumentaran que la revolución "no fue portadora de transformaciones importantes 
en la estructura social y económica, no modificó sustancialmente la estructura del 
antiguo estado, y a pesar de la presencia de las masas campesinas, de los sectores 
obreros nacientes y de la agitación movilizadora de las clases medias inconformes. 
los principales logros de la revolución se resumen en la consolidación del desarrollo 
capitalista y de un estado manipulado por una nueva clase gobernante estrechamente 
vinculada a la burguesía" 54 Pero, ¿hacia dónde ha marchado la historiografía en los 
últimos once años'7 ¿Qué fue del revisionismo y de esa historiografía que desmitificó 
la imagen que la revolución había creado de sí misma'7 En la próxima sección se 
hace un recuento de lo producido tanto en México como en el extranjero para el 
estudio de la revolución durante la última década. 

La historiogrr~fía de la revolución en los noventa: nuevas preguntas, nuevas 
metOllol ogías. 

Durante los últimos once años, la historiografía de la revolución se caracterizó tanto 
por un cambio muy significativo en la manera de interrogar al pasado, como por una 
notable disminución en el ritmo de su producción. De acuerdo a Guillermo Palacios. 
"el conjunto de los estudios recientes y los proyectos presentados por aspirantes a 
posgrados [en México] muestran una disminución notable del interés por el periodo 
de la revolución. Se siente una especie de agotamiento del tema, por lo menos de las 
maneras tradicionales de tratarlo, sin que aparezcan sin embargo, todavía, con el 
vigor que era de esperarse, nuevos enfoques ... ". 55 No es dificil estar de acuerdo con 
esta apreciación en cuanto a que luego de la década de los ochenta se empezó a dar 
una especie de agotamiento metodológico del tema. No obstante, una revisión a la 
producción historiográfica en los últimos diez u once años sobre la revolución. 
revela que el (re)surgimiento de la historia cultural ha proporcionado una salida a 
dicho agotamiento 56 En las siguientes secciones de este ensayo se aborda el debate 

'
1 Florescano. o p. cit .. p. l:tó. 

" Guillermo Palacios ... Estado de las ciencias sociales y de las humanidades en el fin de 
siglo mexicano el caso de la historia ... en Miguel J. Hcrmíndcz Madrid y José Lamciras Ohcra 
(cds.) !~as e 'ienuas :·,·oua!es v /!umana.1 en .\léxico. (México: El Colegio de Michoacún. 2000). pp. 
5<J-75 La cita es de la página ó3. Palacios sugiere también que el desinterés por el tema se debe 
adcmús a que la rcYolución como concepto se ha ido retirando .. del discurso del Estado·· Esto 
coincidiría con la tesis propuesta en este ensayo sobre la tercera muerte -y la última- de la rcYolución 
Véansc la p. óó y ss. 

,r, Una muestra de 90 tesis de posgrado sobre la revolución producidas durante los aiios 
noyenta -21 de maestría o doctorado en la UNAM. 6 de maestría o doctorado de la UniYersidad 
Iberoamericana. ó de doctorado en el Colegio de México y 57 de doctorado en 11niyersidadcs de 
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sobre lo que a muchos les ha dado por llamar la "nueva historia cultural", su 
metodología, sus preguntas y los problemas a los que se enfrenta, para luego analizar 
cómo se ha aplicado esta nueva metodología al análisis de la revolución mexicana y 
lo que esto ha significado en términos de la producción historiográfica sobre dicho 
evento. 

La "nueva" historia cultural. 

Si bien sería necio argumentar que la historia cultural es un invento de los años 
noventa, "7 ciertamente durante la última década este tipo de historia ha tenido un 
cierto auge en general, pero muy marcadamente en los departamentos de estudios 
latinoamericanos en las universidades de Estados Unidos 5

x En el caso de la 
historiografia de México, no es sino hasta después de 1990 que se puede identificar 
claramente la influencia de esta nueva corriente historiográfica, representada por un 
grupo de historiadores que comparten ideas semejantes acerca de cómo hacer 
historia, con un corpus de obras que ya tiene un peso relativo, y en el que se usa un 
lenguaje, una metodología y una serie de referencias teóricas que son muy 
particulares de este subgénero historiográfico 59 Y en el caso particular de la historia 
de la revolución, de acuerdo a la historiadora May Kay Vaughan -quien ha sido una 
de las defensoras más explícitas de esta corriente en general y de la historia de la 
mujer en particular- sólo a partir de los años ochenta se dieron los cuatro procesos 
que prepararon el campo para la semilla de la historia cultural, misma que maduró 
durante los noventa. Primero, como ya se señaló antes en este ensayo, la historia 
regional rompió el mito de una revolución monolítica, y de paso demostró que el 
campo no era una gran región homogénea poblada por campesinos fácilmente 
manipulables Segundo, los historiadores comenzaron a utilizar nuevos conceptos 
para entender y describir a las comunidades campesinas, al mismo tiempo que los 

Estados U nidos- re\ e la dos cosas muy interesantes: primero. que aunque el interés por la re\ o lución 
ciertamente ha caído en México. esto no es totalmente cierto para el caso de Estados U nidos Pero 
méÍS interesantemente. que la historia cultural ha sido definitivamente una alternati\'a metodológica en 
Estados Unidos. pero no en México: al menos 32 de las tesis producidas en Estados Unidos utiliLan la 
--nueya historia culturar·. mientras que a penas cuatro lo hacen de las producidas en la UN AM. en la 
Iberoamericana y en el Colegio de México. Sobra decir que estos datos no son el resultado de una 
lectura cuidadosa de todos los trabajos. sino de un amílisis de sus títulos y de las descripciones que 
los mismos autores hacen de sus tesis en el Dissertations Ahstracts. 

,- Véanse. por ejemplo. Peter Burke. ~'arieties of Cultural !!i.IIOIT (lthaca: Corncll 
Uni\crsity Press. 1 <J97.): Lynn Hunt (ed.). The "Vew Cultural !!istorv: Lssavs. (Berkele~: Uni\crsit~ 
of California Press. l98<J.): Roger Chartier. Cultural Historv. Between practices a/1(1 re¡wesenlations. 
( lthaca: Cornell Uniycrsity Press. l <J88.): y Cario GinJ:burg ... ReYisar la e\ idencia: el juc;. ' el 
historiador ... en !!istorias. 26. (1 <J<J 1 ). pp. 1-1--27. 

'' En México. el departamento de historia de la Universidad Iberoamericana es el que lle1 a 
la batuta. 

'' Por eso. algm10s académicos se refieren a esta corriente como la --nue\'a .. historia cultural 
Véase Eric Van Young .. The New Cultural History Comes toO Id Mexico ... en H 1 Hl?. 7<J/2. ( 1 <J<Jl)) 
p. 221. 
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antropólogos y los etnógrafos estudiaban con más detenimiento la cultura, la familia 
y la vida diaria de los campesinos para explicar las relaciones entre éstos y el estado 
Tercero, a partir de los ochenta hubo un cambio de paradigma en la historia social, 
de uno predominantemente económico y estructuralista a uno más sensible a lo 
cultural. Y finalmente, todo esto se juntó al cuestionamiento que en varias arenas (la 
electoral, por ejemplo) la sociedad mexicana comenzó a hacerle al PRI, lo que 
reveló que la relación entre el estado y la población que se construyó luego de la 
revolución había sido muy diferente de lo que se había pensado 60 

Pero, ¿cuáles son los objetivos y la metodología que distinguen a esta 
corriente') ¿Y cuál ha sido su aportación a la historia de la revolución'1c' 1 La nueva 
historia cultural, en general, se podría definir básicamente y en pocas palabras como 
··la historia de la producción y reproducción de significados socialmente 
construidos''c'2 y, por lo tanto, se distingue principalmente por su interés en el estudio 
de las mentalidades61 y Jos grupos llamados "subalternos" (o ''subordinados"); y por 
su posición particularmente crítica en cuanto a la posibilidad de interpretar 
textualmente las fuentes tradicionales de la historia. No es que los historiadores de 
esta corriente sean los primeros en estudiar las mentalidades o a los grupos 
subalternos (los historiadores sociales lo han hecho durante décadas), sino que más 
bien son los primeros en tratar de hacerlo poniendo énfasis en cómo se construyen 
socialmente y luego se transmiten los significados, los símbolos, el poder y la 
hegemonía (tanto vertical como horizontalmente), y a través de una metodología 
completamente nueva: el análisis cultural. 

En mucho, los historiadores culturales de esta nueva corriente están haciendo 
preguntas del tipo de las que hacen los antropólogos y los etnólogos, pero sin tener 
las herramientas del antropólogo o las del etnólogo, o al menos la posibilidad de 
acercarse tlsicamente a su objeto de estudio. La historia cultural se pregunta, por 

f,ll Ma~ Kay Vaughan. "Cultural Approachcs to Peasant Politics in thc Mcxican 
Re\olution··. en HIHH. 79/2. (1999). pp. 270-272. 

r.J El !!.lf!R dedicó uno de sus números (79/2) en 1 <J<J<J al debate entre quienes creen en la 
metodología de la nueva historia cultural y quienes la critican. En ese número son particularmente 
útiles los ensayos de Eric Van Young (citado en la nota 59) y de Claudia Lomnitz. ··sarbarians at the 
Gate'1 A Fe\v Remarks on the Politics of the ·Ne>v Cultural History of Mexico · ·· -como creyentes- \ 
los de Stephen Haber. ··An_\ihing Goes: Mexico·s ·Ne\v· Cultural History·· ' de Susan Socolm\. 
··Putting the ·cult" in Culture·· -como críticos. Tanto Van Young como Lomnitz también intentan 
definir lo que es y lo que no es la nueya historia cultural. El ensayo de May Kay Vaughan citado en la 
nota óO. aborda explícitamente el lugar de la nueva historia cultural en la historiogralla de la 
reYolución mexicana. Los siguientes párrafos siguen muchas de las ideas que se presentan en ese 
número del HA HR. 

"
2 Van Young. ··The New Cultural History ...... o p. cit .. p. 21-J.. O sea. lo que en inglés se 

denomina 11'or/dvie11'. o la manera en que se ve y se entiende el mundo. 
r,, La diferencia entre la historia de las mentalidades. la historia intelectual y la historia de las 

ideas es sin duda mu.\ tenue. En el ámbito de la historia cultural. se puede decir que la diferencia 
búsica es que la historia de las mentalidades se concentra en el estudio de aquellas ideas que 
comparten los hombres .\ mt~jeres comunes y corrientes todos los días en una sociedad. v no en las 
ideas de un solo individuo. de la élite. o en la historia de una idea en particular. Véase especialmente 
el primer capítulo de Roger Chartier. Cultural !Jistorv .... o p. cit. 
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ejemplo, cómo fueron las relaciones "íntimas" entre el hombre y la mujer (para lo 
cual la historia de la mujer -generalmente considerada un grupo subalterno- es 
particularmente importante); a quién se le considera anormal en una sociedad y 

cómo cambia este tipo de consideraciones con el tiempo; cómo se puede interpretar 
culturalmente un sueño; cómo se forman los diferentes códigos representacionales 
en una sociedad y cómo se da significado a los rituales públicos y a los símbolos en 
general; cómo se construye el poder y cómo y cuándo surgen nuevas formas de 
dominación; quiénes y por qué se resisten o se rebelan en su contra; cuándo esas 
formas de dominación se benefician de la complicidad de grupos subalternos y 
cuándo los grupos de la élite o el estado logran aislar, restringir o incluso apropiarse 
de las formas de movilización popular; cuándo, cómo y dónde los discursos del 
estado y de las sociedades rurales interactúan para preservar o transformar las 
identidades de ambos; cuándo se puede hablar de hegemonía y en qué consiste ésta; 
y cuándo se puede decir que el interés (económico) es anterior a la expresión 
cultural y cuándo las "ideas" (la cultura64

) son anteriores al interés. 
Es decir, no sólo las preguntas que hacen quienes practican este tipo de 

historia son originales y sumamente importantes, sino que demandan una 
metodología para contestarlas que también es muy novedosa. Por eso, estos 
historiadores se han acercado a otras disciplinas -a la antropología y a la etnogratia. 
obviamente, pero también a la crítica y el análisis literarios, por ejemplo- para poder 
hacer uso de las fuentes tradicionales de la historia de un modo enteramente nuevo 
De lo que se trata, en pocas palabras, es de estudiar "la intersección entre la vida 
pública y la privada"65 a través de muchas de las fuentes tradicionales (la mayoría 
producidas por el Estado o por las élites, como los récords judiciales o de la 
Inquisición) para reconstruir la historia de cómo se producen y cómo se transmiten 
los significados sociales a través del tiempo y restaurar las voces y las mentalidades 
de los grupos subordinados, que casi por definición no dejan pruebas o descripciones 
escritas por ellos mismos de cómo pensaron o como vivieron sus vidas Los 
historiadores culturales ponen énfasis en la subjetividad de los actores y en la 
representación; entienden la cultura como un proveedor de significados que informa 
la acción y que es, en sí misma, un sujeto de la lucha por el poder; creen que éste 

r,¡ Entiéndase por cultura "aquellos códigos y símbolos que se transmiten de una generación 
a otra por medio de los cuales gmpos de personas le dan significado al mundo de los humanos. de las 
cosas y de las fuerzas que los rodean. y por los que se transmiten dicha información entre ellos: por 
los que entienden. representan. refuerLan o disputan las relaciones de poder y de dominación:\. sobre 
todo. por los que definen sus propias identidades a través de las historias que cuentan sobre ellos 
mismos··. La definición es de Eric Van Young, quien se puede considerar un buen representante de 
esta corriente. Véase Eric Van Young. The Other Rebellion. Popular 1 'iolence, Jdeo/ogy, and tlw 
.\ Jexican ,\'truggle filr !ndependence, 1 H 10-1 H2 1. (Stanford: Stanford University Press. 200 l.). p. 1 '). 
Traducción propia. 

r,, Susan Deans-Smith y Gilbert M. Joseph. "The Arena ofDispute". enll IR!/. 7'J/2. ( 1 ')'J'J). 
pp. 203-208. 
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último siempre está disperso y que siempre está relacionado a la cultura; y, por ello, 
metodológicamente siguen lo más cercanamente posible a la etnografía GG 

Para los historiadores que practican este subgénero de la disciplina es tan 
importante lo que un texto (documento) dice, como lo que no dice; es tan importante 
la historia en el texto como la historia del texto mismo (quién lo produjo, cuándo, 
cómo, etcétera). Es decir, para el historiador interesado en la cultura es básico 
problematizar las fuentes, haciendo un análisis casi obsesivo del lenguaje y de los 
significados que pueden estar ocultos en los textos. Casi se podría decir que 
haciendo esto -leer no sólo entre líneas, sino también lo que hay ·'detrás" de las 
líneas, podríamos decir- estos historiadores buscan una especie de piedra roseta que 
permita interpretar los "hechos", es decir, la historia en el texto, correctamente --o 
dicho de otra manera, que permita asignar los significados correctos (interpretar) a 
los símbolos en el texto. 

Este tratar de interpretar un texto escrito (algunas veces aun sin piedra roseta) 
por alguien que a su vez interpretó un acontecimiento (con un conjunto muy 
particular de significados sociales -una cultura-), que por definición es sólo un 
fragmento de una realidad ya pasada y muy compleja, es lo que ha llevado a algunos 
a convertirse en críticos implacables de esta nueva corriente. Y no es dificil ver por 
qué. leyendo lo que supuestamente está entre líneas e incluso detrás de ellas, 
fácilmente se puede caer en la sobre-interpretación, en la lectura forzada (o sesgada) 
de los textos, en la interpretación anacrónica de la evidencia al utilizar la cultura 
propia del historiador para interpretar la cultura de quien produjo el texto o la de 
quien está descrito en el texto; y particularmente, cuando se estudia la construcción 
cultural del poder, en la sobreestimación del poder del estado o en el imaginar 
··resistencia" en donde no la hay. Es decir, dado que la nueva historia cultural es 
particular en el sentido de que explícitamente la cultura propia del historiador está 
implicada en el proceso de interpretación de un texto, a sus críticos les parece 
imposible que siguiendo esta metodología se puedan establecer "hechos objetivos" 
que permitan corroborar hipótesis. En pocas palabras, para quien no comparte el 
entusiasmo de los historiadores culturales es muy dificil -si no imposible- respaldar 
con evidencia empírica las respuestas que se dan a las preguntas que la historia 
cultural está haciendo67 Si la historia cultural asume que todas las fuentes están 
"contaminadas" por la cultura de quien las produce, ¿por qué asumen los 
historiadores culturales que sólo ellos tienen una especie de "visión 20/20" que les 
permite ver las fuentes sin esa contaminación'768 Cuando un antropólogo de hoy 
observa un acto cultural complejo (una ceremonia religiosa, por ejemplo) y lo reduce 
a un texto -digamos que lo "deshidrata" para capturarlo en palabras-, cuando menos 
los actores que aún viven y que tomaron parte en el acto sirven para limitar la 
imaginación del antropólogo. Pero, ¿qué pasa en cambio, cuando un historiador trata 
de "rehidratar" un texto para interpretarlo culturalmente una vez que los que 

'''' Vaughan. "Cultural Approaches ... ··. o p. cil .. p. 275. 
,,- Haber. ·· Anything Goes ...... o p. cit .. p. :no. 
r,x Susan Migden Socolow. "Putting the ·cult" in Culture ... op. cit. 
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part1c1paron en los hechos han muerto'769 ¿Cómo exactamente es que alguien puede 
diferenciar al interpretar una fuente entre lo simbólico y lo no simbólico'7 

La parte central del debate tiene que ver, pues, con la manera en que se 
utilizan las fuentes, y no con las preguntas que se hacen, pues nadie niega la 
importancia de las interrogantes que los historiadores culturales le hacen al pasado. 
AJan Knight, uno de los historiadores más destacados del siglo XX mexicano, quizá 
sea un buen ejemplo de quienes se han colocado en una posición intermedia "En 
pequei'las dosis, el deconstructivismo puede sensibilizar a los historiadores para el 
reconocimiento de ciertos matices textuales. Sin embargo, una sobredosis puede 
llevar a un desprendimiento surrealista de la realidad, conforme los textos, a veces 
muy pocos, [se] vuelven víctimas de una tortura despiadada, y como las brujas de 
Salem, revelan los 'subtextos' que sus interrogadores quieren oír, triunfando la 
mórbida imaginación en contra del sólido sentido común" 70 O en palabras tal vez 
menos sagaces pero más simples: la historia cultural servirá para muy poco mientras 
no pueda explicar casos concretos con sólida evidencia empírica. 

La historia cultural y la revolución. 

La revolución mexicana quizá haya sido hasta ahora uno de los campos más fértiles 
en la historiografia de México para cultivar la nueva historia cultural. Esto tiene que 
ver, principalmente, con tres cosas: la relativa abundancia y diversidad en la 
historiografia de la revolución si se le compara con otras épocas y acontecimientos 
de la historia de México; la abundancia de estudios regionales, archivos locales y 
fuentes primarias en general a las que los historiadores de la revolución actualmente 
tienen acceso; 71 pero principalmente fue el ímpetu de quienes quisieron "revisar el 
revisionismo'' el que llevó a la búsqueda de nuevos métodos para pensar la 
revolución. Según Mary Kay Vaughan, la historia cultural puede ayudar a trascender 
las interpretaciones revisionistas de la revolución porque puede ser la base para 
'"entender tanto la participación de los sectores populares en la política como la 
dimensión cultural de la interacción entre el estado y los campesinos" 72 

Al concentrarse en el estudio de los grupos "subalternos", en los últimos diez 
ai'los la historia cultural ha pretendido establecer cómo se construyó el estado 
posrevolucionario y cuál fue la participación de estos grupos en dicho proceso, para 

m La metáfora es de Florencia Mallan. "Time on the Wheel: Cycles of ReYisionism and the 
··New Cultural History ... en HlHR. 79/2. (1999). p. 33-1-. 

-,, Knight. "Interpretaciones recientes ... --. op. cit. pp. 194-195. Este ensayo de Knight. 
publicado en 1997. es muy revelador del camino que siguió la historiografía de la re\olución durante 
los aiíos nm enta: de la historia local/regional y subalterna/popular a la nneYa historia culturaL 

·¡ Véase Heather Fowler-Salamini. "The boom in regional studies ofthe Mexican reyoJution: 
\\hcrc is it leading'1 ... en La!in .lmerican Research Reviell'. 2X/2. (1993). pp. 175-l'JO. Entre las 
Fuentes mús Ya liosas para los historiadores interesados en la nuc\·a historia cultural cstú el archiYo de 
historia oral organizado por Eugenia Meyer. que se encuentra en el Instituto de Jnycstigaciones Dr. 
José María Luis Mora en la ciudad de México. 

·: Yaughan. --cultural Approaches ... --. op. cit.. p. 269. 
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demostrar que la hegemonía del estado se construyó no sólo de arriba hacia abajo, 
sino también de abajo hacia arriba. Es decir, habría que entender cómo la gente 
común y corriente recibe, se apropia, modifica o rechaza los discursos de las elites y 
del estado, para así también entender el impacto que tienen ''los de abajo" en la 
formación de una nueva cultura política y de nuevas formas de ciudadanía, pues al 
mismo tiempo que el estado usa la cultura popular como una fuente de recursos para 
establecer y fortalecer su hegemonía, la cultura popular se convierte en una 
limitación de los proyectos del estado. Por ejemplo, las formas rituales populares 
han servido de igual modo como un mecanismo de dominio (cuando el estado las 
adopta como suyas) que como una forma de protesta (cuando los grupos populares 
las utilizan para rechazar los proyectos y los discursos estatales)n 

Si el estado posrevolucionario sólo logró consolidar su hegemonía cuando 
utilizó la cultura popular para negociar el establecimiento de un nuevo régimen con 
la población, las vtswnes revtstonistas acerca de la revolución estarían 
completamente equivocadas. No sólo eso demostraría que en la revolución las masas 
populares habrían tenido una participación definitiva y autónoma, sino que también 
sería un paso fundamental para entender cuándo y cómo la resistencia de los grupos 
llamados subalternos ha rebasado las formas institucionales de oponerse al poder, y 

cuándo han estado limitados, sobre todo por la cultura, para influir activamente en la 
política. 

Esta agenda de investigación se puede ver claramente en los trabajos de tesis 
que se están produciendo en las universidades de Estados Unidos 74 Más de la mitad 
(56%) de una muestra de 57 trabajos sobre la revolución producidos durante los años 
noventa utiliza la nueva historia cultural, ya sea en su enfoque o en su metodología 
En algunos de ellos se estudia un grupo considerado como subalterno para 
''restaurar" su voz y analizar cómo los miembros de ese grupo vivieron los años 
revolucionarios (las mujeres, los criminales o los pobres urbanos, por ejemplo) En 
otros, se estudia la formación cultural de la identidad en los grupos subalternos y su 
impacto en la construcción del estado posrevolucionario y el establecimiento de su 
hegemonía (los obreros, los campesinos o los indígenas, por ejemplo). Algunos 
estudian la formación de la cultura posrevolucionaria a través de la literatura, y 
cómo en ciertos niveles se disputa la formación de esa cultura entre el estado y la 
sociedad en general, pero poniendo énfasis en los grupos subalternos. Otros estudian 
la diseminación de una versión de la cultura posrevolucionaria (muchas veces desde 
el aparato estatal -la secretaría de educación, por ejemplo) a través del arte (la 
pintura, la fotografía, el cine, la arquitectura, el teatro o la música) y cómo ésta es 
adoptada, disputada o rechazada por los grupos subalternos. Y finalmente, una 
minoría de los trabajos tienen que ver con el estudio de un tema que es propiamente 
cultural, aunque no se ponga énfasis ni en los grupos subalternos ni se use el análisis 
cultural como metodología. Otra vez, la diferencia entre estos estudios y la historia 
social más tradicional es el supuesto de que los llamados grupos subalternos actúan 

-, !hid . ¡mssi111. 

-
1 Ver nota 5ó mús arriba. 
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de manera autónoma, y ni son siempre cooptados por las élites ni manipulados por 
éstas en la construcción del estado posrevolucionario y el establecimiento de su 
hegemonía. 

Aunque aún en mucho menor medida, a nivel de la producción de 
monografías y volúmenes editados también se puede apreciar el aumento de obras 
que utilizan el enfoque de la nueva historia cultural, 75 siendo las que se basan en el 
uso de las técnicas de la etnografía para hacer historia regional y las que estudian a 
las mujeres las que dominan las preferencias de las editoriales, tanto en México 
como en el extranjero. Los trabajos de Daniel Nugent y Ana Alonso sobre 
Namiquipa (Chihuahua), el de William French sobre Parral (Chihuahua), el de 
Adrian Bantjes sobre Sonora, el de Allen Wells y Gilbert Joseph sobre Yucatán, el 
de Mary Kay Vaughan sobre Puebla, el de Jeffrey Rubin sobre Juchitán (Oaxaca), el 
de JoAnn Martín sobre Morelos, los de Jennie Purnell, Marjorie Becker y María 
Teresa Cortés Zavala sobre Michoacán, y un ensayo de Alan Knight en el que se 
intenta llevar el análisis a nivel nacional, en mayor o menor medida combinan las 
herramientas propias de los etnógrafos y de los antropólogos con la investigación 
basada en archivos para probar sus hipótesis. 76 Y una colección de ensayos editada 

' Esto tiene que 'er con dos hechos fundamentales: uno es que la discusión entre los 
"culturalistas .. \' los historiadores tradicionales (por llamar a estos dos gmpos de alguna manera) se 
ha dado mús. hasta ahora. en las revistas especializadas de historia. y no a nivel de las monografías. 
El otro es que la falta de estudios que utilicen el enfoque de la nueva historia cultural hechos por 
me:-;icanos -quienes tienen mús fácil acceso a las fuentes primarias. sobre todo en el úmbito regional­
ha dificultado la producción de monografías de este tipo en Estados Unidos. Véanse los ensayos de 
Eric Van Young ~ Mary Kay Vaughan citados en las notas 59 y 60 respectivamente De hecho_ eso 
e:-;plica que. en esta sección de este ensayo. la mayoría de las referencias sea a las obras ' los 
,-olúmenes editados producidos en Estados Unidos -aunque en muchos de los últimos ha\ an 
participados autores mexicanos. 

-¡, Daniel Nugent. Spenl Cartridges of Revolution. An "-lnlhropological !Iistorv nf 
.\mniquipa, ( 'hihuahua. (Chicago: Chicago UniYersity Press. 1993.) Ana María Alonso. lhread of 
111ood: Colonialism. Revolution, and Gender on Afexico 's Xorthern Frontier. (Tucson: Uni\ersity of 
Arizona Press. 1995.) William E. French. "!'regreso Forzado: Workers and the lnculcation of the 
Capitalist Work Ethic in the Parral Mining Districf'. en William H. Beezley. eral. Nituals ofRule. 
Ritual.' ofRcsistance. Puh!ic Celehrations and Popular Culture in Jfexico. (Wilmington: Scholarh 
Resources. 1 99-l. ). pp. l 91-212. Adrian A. Bantjes. "Burning Saints. Molding Minds: lconoclasm. 
Ci\ ic Ritual. and the Failed Cultural Revolution". en William H. Beezley. cr al. Ritual.' ofR.ulc . o p. 
cit._ pp. 261-28-l. Allcn Wells y Gilbert M. Joseph. Su111111er ofDisconlent, Seasons o/ [ 'phem·al. lilitc 
l'olittcs a/1(1 Rural Jnsurgencv in rucarán, 1 ~ 76-1915. (Stanford: Stanford U ni\ ersity Prcss_ 19%. ). \ 
también por ellos "Un replanteamiento de la moYilización revolucionaria mexicana: los tiempos de 
sublevación en Yucatán. 1909-19 15". en Historia Jfexicana .. 43/3. (l '-J9-l ). pp. 505-5-l6. Mav Ka\ 
Vaughan. ( 'ultural fJufitics in Revolution. Teachers, Peasanrs. and ,\'clwols in .\fcxicu. ICJ30-I\i-f{}_ 

(Tucson Arizona University Press. 1997.) y también de ella. "The Construction of the Patriotic 
Festi\al in Tecamachalco. Puebla. l900-l9-l6". en William H. Beezlcy. el al. Nttuals u/Rule . u¡' 
cit._ pp. 213-2-l5. Jeffrey W. Rubin. Decentering the Regimc: F.'thnicitv. Radicalism. une! /Je/1/0cmn· 
in .Juchitán, .\fexico. (Durham: Duke University Press. l 997.) JoAnn Martín. "Contesting 
authcnticity: battles oyer the representation of history in Morelos. Mexico" en Erhno!tistoJT ,\'octel\·. 
-l0/3_ ( 1993). pp. -l38--l65. Jennie Purnell. Popular Jfovements and Sta/e Formarion in R.c\'OiuttonmT 
.\lcxico. The Agraristas and Cristeros o[Afichacán. (Durham: Duke University Press. 1 9'-J9.) Mat:jorie 
Becker. Sctting the T 'irgin on Fire. !~ázaro Cárdenas, ;\!ichoacán Peasants, and the R.edemption of 
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por la Universidad Autónoma Metropolitana trata precisamente de evaluar cuál fue 
el impacto de la revolución sobre la cultura y la vida diaria de quienes vivían en la 
ciudad de México y sus alrededores77 

En términos generales, todos estos trabajos intentan probar un argumento 
parecido ya sea analizando cómo se construye el poder de manera simbólica (a 
través de las ceremonias públicas, por ejemplo), cómo se intenta transmitir una 
nueva "'cultura revolucionaria" en la escuela, o cómo se organizan los grupos 
subalternos para resistirse al poder y a los proyectos de las élites, estos autores 
argumentan que la construcción del estado posrevolucionario, la cultura surgida de 
la revolución y la hegemonía que le dio estabilidad a dicho estado, fueron procesos 
que en mayor o menor medida estuvieron sujetos a la negociación con los grupos 
subalternos, quienes influyeron en la definición de lo que sería ahora, luego de los 
años de violencia revolucionaria, la nación, la comunidad, la ciudadanía y la versión 
de la historia que le daría identidad y cohesión a estos sujetos. n -

Por otro lado, aunque haciendo argumentos parecidos, un grupo de 
investigadores se ha concentrado en la historia de la mujer, más que en la historia 
regional Carmen Ramos y Ana Lau Jaiven han hecho esfuerzos considerables por 
establecer los avances que la historiografía sobre la mujer ha tenido en los últimos 
ai1os, 79 mientras que Adriana Monroy, Andrés Reséndez, Martha Rocha, Shirlene 
Soto, Elizabeth Salas y Mary Kay Vaughan han contribuido con diferentes estudios 
sobre la historia de la mujer en la revolución mexicana. xo Asimismo, la Cámara de 

the .\ /exican Revolution. (Berkcle~: University of California Press. 1 995.) María Teresa Cortés 
ZaYa la. fj¡:zam Cárdenas y su provecto cultural en J !ichoacán, 1930-195 O. (Morclia: U niYersidad 
Michoacana de San Nicolás de Hidalgo. 1995 ) Alan Kinght. "Popular culture and the reYolutionan 
State in Mexico. 1910-19-1-0"_ en JT.A.HR. 7-1-/3. (199-1-). pp. 395--1--1--1-. 

--José Valero SiiY<L el al. Polvos de olvido: cultura _v revolucirín. (México: UAM-Instituto 
Nacional de Bellas Artes. 1993.) 

-~ Véase también Alicia Hernández Cháyez. La tradicilín repuhlicana del hucn gohicmo 
(México El Colegio de México-FCE. 1993. )_ en donde la autora trata de reconstruir ··Ias raíces 
históricas de la actuación política del mexicano común--. Aunque este libro no se podría catalogar 
propiamente como --nueya historia cultural-- ya que metodológicamente no sigue los mismos pasos. 
resulta un ensayo sumamente interesante que apoya la tesis de los culturalistas acerca de cómo se 
constmyen el poder y la hegemonía. La cita es de la página 9. 

-,J Carmen Ramos. Género e E!istoria: la historiograjia sohre la mujer. (México: U AM. 
1992.) y Ana La u Jaiyen "Las mujeres en la revolución mexicana: un punto de \"isla historiográfico--_ 
en ,\'ecuencia. 33_ ( 1995), pp. 85-102: y particularmente sobre la reYolución \'éase J lujeres _\' 
J?e¡·oluc~rín. 1900-/917. (Compilación y estudio preliminar por Ana Lau Jaiyen Y Carmen Ramos. 
Mé.'\ico TNEHRM-lNAH. 1993) 

~" Adriana Monroy PéreL "Trece mujeres sonorenses en la ReYolución--. en Silllf)()Sio de 
ff¡sforiu _¡· .lntropología de Sonora. ,\Jemoria. (México:. Instituto de hl\'estigaciones Históricas. 
U ni\ ersidad de Sonora. 1993 ). pp. -1-57--1-70. Andrés Reséndez Fuentes. "'Battleground \\'omen: 
soldaderas and female soldiers in the Mexican Revolution". en.-lmericas Franciscans. 511-1-. ( 1995). 
pp. 525-553. Rocha Islas. Martha Eva. "El archivo de veteranas de la revolución me:-.:icana. una 
historia femenina dentro de la historia oficiar·. en .-lmérica !.atina contemporánea. desafíos e 
perspé'clims. Eliane G. Dayrell y Zilda Márcia Gricoli Iokoi (orgs.). (Rio de Janeiro: Edusp. 1 ')% ). 

pp. (, 1 9-ó35. Shirlenc Ann Soto. !~mergence of the modan Jfexican li'0/1/0n. her parllci{){J/ion in 
Ne\'0/ution am/.1/rugg/efórequa/itv, /910-19-10. (Dem·er: ArdenPress_ 1990) Eli;abeth Salas "The 
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Diputados en México editó un volumen sobre la participación de las mujeres en la 
revolución que destaca su participación militante (en el movimiento armado, en el 
feminista y durante el congreso constituyente de 1916-1917), y una colección de 
fotografias sobre la participación de la mujer durante los primeros años del 
movimiento armados 1 

Pero quizá el libro que se apega más a lo que pretende ser la nueva historia 
cultural y que ha tenido más impacto en la historiografia de la revolución es el 
volumen editado por Gilbert Joseph y Daniel Nugent, F;ve¡yday Forms of State 
Forma/ion, en el que participan muchos de los más destacados historiadores que se 
identifican con esta corriente. x2 El libro fue resultado de una conferencia sobre el 
tema que tuvo lugar en 1991, cuando la nueva historia cultural apenas dejaba los 
pañales. En él, los autores tratan de establecer el "verdadero" carácter de la 
revolución mediante el estudio del poder y la hegemonía, el estado y la cultura 
popular. Basándose en la historia regional, los diferentes ensayos estudian a los 
indígenas, a las comunidades campesinas, los movimientos y rebeliones populares 
(tanto organizados como "desorganizados" o espontáneos), la participación de los 
maestros y de los alumnos en la revolución y tanto la historia oficial como la popular 
para contestar a la pregunta de cómo se ejerce la dominación, y no tanto quién la 
ejerce. En pocas palabras, los autores que contribuyeron al libro tratan de situarse 
entre la versión tradicional de una revolución auténticamente popular y la 
revisionista, de una revolución traicionada por sus líderes que terminó por recrear el 
todo-poderoso estado porfirista, pero con una nueva cultura revolucionaria. Es decir, 
el libro editado por Joseph y Nugent quizá sea la prueba más acabada de cómo la 
revolución produjo una serie de tradiciones "revolucionarias" lo suficientemente 
durables y flexibles como para que tanto el estado como sus opositores (los grupos 
subalternos en particular) pudieran legitimar su lucha por establecer una nueva 
hegemonía, algo que definitivamente diferenciaría a la revolución mexicana de otros 
movimientos sociales del siglo XX x3 

Por último, como muestra de quienes durante la década de los noventa 
contribuyeron al estudio de la cultura durante la revolución pero que no siguieron la 
propuesta de la nueva historia cultural están los trabajos de Carolina Figueroa. 
Margarita de Orellana, Marcela del Río y Edmundo Valdés y Luis Leal, que analizan 
la revolución a través de los corridos, el cine norteamericano, el teatro y la novela. 
respectivamente; así como también el de Annick Lempériere sobre las dos 

Soldadera in the Mexican Reyolution: War and Men·s Illusions". y Mary Kay Vaughan. ··Rural 
Women·s Literacy and Education During the Mexican Reyolution: Subyerting a Patriarchal EYent') .. _ 
ambos ensayos en Heather Fmvler-Salamini y Mary Kay Vaughan (eds.). Tro111en ojth!c' .\!exican 
Countrvside. 11550-1990. (Tucson: University of Arizona Press. 1994. ). pp. 93-105. 

~ 1 
!JlS //lUJeres en la Revolución .\ fexicana: 18!:5./-19 20. (México: Cámara de Diputados­

INEHRM. 1 0S>2.) y 7/elllpos v espacios !ahora/es. (México: Cámara de Diputados-Secretaría de 
Gobcrnación-ArchiYo General de las Nación. 1994.) 

x::: Gilbert M. Joseph y Daniel Nugent. f:vervdav rimns of.'.,'Late Forma/ion. Ne1·o/ution al/(/ 
rhc \ cgnl w11nn nfRule in .\Joden! .\ !exico. (Durham: Duke Uni\·ersity Press. 1094.) 
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celebración del centenario de la independencia (de su 1111CIO en 191 O y de su 
consumación en 1921 ).x4 

Lo que !ligue vivo y bien. 

Como ya se mencionó antes, después de 1990 la historia cultural empezó a dominar 
la agenda de investigación de muchos de los departamentos de estudios 
latinoamericanos en las universidades de Estados Unidos. Pero ese no ha sido el 
caso de quienes han continuado investigando el período de la revolución en México 
Tampoco eso ha significado que las maneras más tradicionales de hacer historia 
hayan desaparecido por completo en Estados Unidos. Los investigadores han 
seguido cultivando la historia política, la biografia, la historia diplomática, la 
historia intelectual y la historia militar, por ejemplo, y se han producido tanto 
monografías como ensayos de muy buena calidad. Lo mismo ha sucedido durante la 
última década con la historia económica, la historia regional y la historia social, en 
donde muchos de los historiadores más destacados de la revolución han producido 
avances signiflcativos. Y también se han hecho esfuerzos considerables para ganar 
un lugar para la revolución mexicana en el más amplio campo de estudio de las 
revoluciones sociales en general. 

En gran medida todo esto ha sido posible porque la cantidad y variedad de 
fuentes primarias relativas a la revolución sigue en aumento. La exploración y 

catalogación de archivos ya disponibles con anterioridad, el descubrimiento de 
nuevos archivos y la publicación de otras fuentes primarias no se detuvo durante la 
década de los noventa, aún cuando se haya dado una relativa disminución en el 
interés de los investigadores por el período. Una cantidad importante de memorias se 
publicaron durante esos años, desde los recuerdos de personajes destacados como 
Federico Cervantes (quién fue cercano tanto al general Felipe Ángeles como a 
Pancho Villa), Heriberto Jara (quien fue un destacado general carrancista, miembro 
del congreso constituyente de 1916-1917) y Marcelo Cara veo (quien participó en la 
revolución junto a Pascual Orozco y Francisco l. Madero), hasta lo relatado por 
personajes de ambos sexos que, en su tiempo, participaron anónimamente en la 
revuelta de masas que surgió en muchas regiones del país luego del levantamiento 
maderista de 191 0- 191 1, pero que ahora participan entregándonos información igual 

x 
1 Carolina Figueroa Torres. Sei'íores vengo a contarles--: la !?.evolución.\ fl'x!cww a Ira\'!'·' 

de sus corridos. (México: INEHRM. 1995.) Margarita de Orellana. La 111irada Circular: el c/111' 
norii'Oillericano de la rl'volucián 11/I'Xicana, 1911-1917. (México: Joaquín Mortíz. 1 ')') 1.) Marccla del 
Río. l'l'rjil del teatro de la Re1·olución Jfexicana. (Nueya York: P. Lang. 1993.) Edmundo Valadés ~ 
Luis Leal. La re\'IJ/ucirín y las letras: dos estudios sohre la novela y el cu!'nlo di' la rn·olucuín 
111exicana. (México: Consejo Nacional para la Cultura y las Artes. 1990.) Annick Lempéricre. "Los 
dos centenarios de la independencia mexicana. 1910-1921: de la historia patria a la antropología 
cultural ... en f!istoria Mexicana. -l5/2. (1995). pp. 317-352. 
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de valiosa a los investigadores.x5 También en la década pasada vieron la luz un par 
de colecciones de documentos referentes a Madero, Villa, Zapata y Carranza en los 
años previos a la constitución de 1917 que son especialmente útiles -como la 
mayoría de este tipo de publicaciones- pues siempre le dan la posibilidad al 
investigador de consultar las fuentes primarias sin la necesidad de localizar los 
documentos en los diferentes archivos y de ahorrarse el viaje para verlosxc. 

En cuanto a la catalogación de archivos, los noventa fueron años de 
aportaciones valiosas, pues se publicaron catálogos que resumen la información 
contenida en archivos muy importantes de México y del extranjero De entre ellos. 
destaca la labor realizada por Berta Ulloa, Laura López Espeje! y Oiga Cárdenas 
Trueba y Rubén Pliego Berna!. Berta Ulloa contribuyó con una guía de los 
documentos que pueden ser de utilidad para los estudiosos de México en cinco 
bibliotecas, una sociedad histórica y seis colecciones universitarias de Estados 
Unidos; Laura López Espeje! catalogó los documentos del Fondo Emiliano Zapata 
del Archivo General de la Nación; y Oiga Trueba y Rubén Pliego hicieron pública 
su guía del archivo de la embajada de México en Estados Unidos para los años 
191 0-1912 s? Además, el Fideicomiso Archivos Plutarco E lías Calles y Fernando 
Torreblanca puso a disposición del público el archivo de Adolfo de la Huerta, y el 
Centro de Estudios de Historia de México de Condumex el de José lves Limantour 
Por último, se publicaron tres diccionarios biográficos a nivel regional y uno muy 
amplio y sumamente útil a nivel nacional elaborado por un ejército de investigadores 

" Federico Ceryantes y Raúl E. Puga. Cc!mo júe el ataque a Zaca/ecas. (Zacatecas 
Gobierno del Estado de Zacatecas. 2 vols.. 19<J0-1991.) Carlos Zapata Vela. ('o¡n·ersacinnes con 
!!eriherlo Jara. (México: Costa-Amic. 1992.) Marcelo Caraveo. Crónica de la H.c1··nlucu!n. /'J/0-
1 9 29. (México: Editorial Trillas. 1992.) Agustín Vaca. el al. Fuentes hemerográfíws ¡al!sc!en,e.' 
para el es!udio de la Revolución .\fexicana. (México: INAR 1990.) Jorge Trujillo Bautista (comp.) 
lestilnonios de la Revolución jJexicana en i'a111aulipas. (México: INEHRM-Gobierno del Estado de 
Tamaulipas-lnstituto Tamaulipeco de Cultura. 1992.) Joaquín Na\'a Moreno. Jlelindoro ( 'asf¡/Jn 
('astro. general zapatista guerrerense: relato testimonial. (México: Ediciones El Balcón. 19<JS.) 
Rubén Osario. Pancho l 'i//a, ese desconocido: entrevistas en Chihuahua a /(n·or v en contru. 
(Chihuahua: Gobierno del Estado de Chihuahua, 1991.) Antonio García de León (comp.). f:jércilo de 
ciegos: testi111onios de la guerra chiapaneca entre carrancistas y reheldes, 191-1-19 20. (México: 
Ediciones Toledo. 1991 .) Herlinda Barrientos. et al. Con Zapata .v l 'illa: !res reJa/os /estinwniales. 
(México: INEHRM. 1991.) Jorge Basurto y Guadalupe ViYeros Pabello. l 'ivencias fc'l/leninas de la 
f?n·olucl()n. .\Ji padre revolucionario. (México: INEHRM. 1993.) Baudilio Carayeo Estrada. 
! fislorius de 111i odisea revolucionaria: la revolución en la sierra de Chihuahua ,. la ( 'om•encu!n de 
. lgumcaliente.1. (Chihuahua: Doble Hélice Ediciones. 1996.) 

x,, Margarita Menegus Bornemann. El agrarismo de la Revolucil!n .\fexicana. (Madrid: 
Instituto de Cooperación Iberoamericana. 1990.) Amparo Gómez Tepexicuapan y Alfredo Hermínde:r 
Murillo .. 1 fmwscriln de la Junta Revolucionaria de Puehla. (Mexico: IN AH-Museo Nacional de 
Historia. I<J93) 

x-Berta Ulloa. La Revolución más allá del Bravo: guia de docu111en/os relafn·os a .\f(;XIco e11 

archims de l:.s!ados ['nidos, 1900-19-18. (México: El Colegio de México. l <J9l) Laura Espeje! 
Lópe;: f<'l ( 'uar!el General Zapalista, 191-1-1915: docu111entos del Fondo !:'111ilwno l,apu!u del 
.lrchi\'0 Cleneral de la .\ación. (México: INAH. 2 \'Ois .. l99S.) Oiga Cárdenas Trueba y Rubén 
Pliego Berna l. Guía del. lrchivo de la ~·mha¡ada de 1Héxico en los Estados ['nidos de. l111éricri. 1 \! 10-
1912. (México: Secretaría de Relaciones Exteriores-Secretaría de Gobernación-TNEHRM. 1994 ) 

2) 



Lrus Burron La Tercera nnu:rre ele fu NeFo!uc/OII.\!ex!c'UIIu 

bajo la coordinación del Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución 
Mexicana (INEHRM), que pueden facilitar en mucho la labor de quienes siguen en 
el intento de descifrar la revoluciónsx 

En base a esta información y a la que ya estaba disponible, tres aspectos de la 
revolución mexicana acapararon la atención de los investigadores en cuanto a 
historia política durante la última década: la convención revolucionaria de 
Aguascalientes, la rebelión delahuertista y el magonismo. Felipe Arturo Ávila y 
Catherine Heau-Lambert y Enrique Rajchenberg contribuyeron con estudios sobre la 
convención;x9 Enrique Plasencia de la Parra publicó una monografia sobre la 
rebelión de Adolfo de la Huerta90 y cinco estudios contribuyeron con el análisis de 
distintos aspectos del movimiento dirigido por los hermanos Flores Magón 'JI Pero el 
estudio que más sobresale es el de Javier Garciadiego sobre los estudiantes y la 
Universidad Nacional durante la revolución, en donde el autor llega a la conclusión 
de que los estudiantes fueron más bien conservadores -no revolucionarios- luego de 
la caída del régimen de Porfirio Díaz. Basándose en información antes no explorada 
y extraída de los archivos de la UNAM, Garciadiego argumenta, en contra de lo que 
comúnmente se podría esperar, que los jóvenes estudiantes no apoyaron a Madero, 
sino que más bien expresaron sus simpatías por el gobierno de Huerta, y que 

XX Vicente Palacios Santillán et al. La Revolución Jfexicana en r 'eracruz: los lwlllhres .\'sus 
uhms (Jalapa· Cambio XXI Fundación Veracmz~ 1992.) Armando B. Ch<íve/. Montaile/ .. 
!JIC ciunariu de hmnhres de la Rel'olución en Chihuahua. (Ciudad Jmírez: Universidad Autónoma de 
Ciudad Juárez-Meridiano 107 Editores. 1990.) Roberto Blancarte (coord.). Diccionario hiográficu c 
lns!r!rico dc la Revolución 1\fexicana en el t:stado de.\ léxico. (Zinacantepec: Colegio Me:-;iquense­
lnstituto Mexiquense de Cultura. 1992.) Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución 
Mexicana. !Jiccionario histórico .v hiográjico de la Revolución .\Jexicana. (México: INEHRM. X 
,·ols .. 1990-1994.) Este último también está disponible en versión cd-rom. para quien tiene acceso a 
una computadora. 

X'! Felipe Arturo Á\'ila Espinosa. El pensmnienlo econó111ico, político 1 soc{()l dc !u 
( 'um·eriC:ir!n de .lguasca/ientes. (At,'lJascalientes: Instituto Cultural de Aguascalientes- INEHRM. 
1991. ): y Catherine Heau-Lambert y Enrique Rajchenberg S. .. 177 hombres en busca de una 
identidad: los primeros tiempos de la Soberana Convención". en Relaciones. 14/55. ( 199:\ ). pp. 7:\­
%. 

~" Enrique Plasencia de la Parra. Personajes y escenarios de la rehelión di!lahui!rtisla. 
(México: UNAM-Porrúa. 1998.) También se publicaron algunas biografías de Adolfo de la Huerta. 
pero se listan más abajo en la sección dedicada a las biografías. 

'!1 Colin M. MacLachlan. ,lnarchislll and the Jfexican Revolution: the polilical tnals o( 
Ricardo Flor!!.\ .\fagón in the Cniled States. (Berkeley: University of California Press. llJ91) 
Lmrence Douglas Taylor. La ca111pai'ía l//agonista de 1911 en Ba¡a Califórnia: cl apogeo dc la luclw 
rel'nlucwnaria del Partido Liheral :\fexicano. (Tijuana: El Colegio de la Frontera Norte. 1992.) 
Marco Antonio Sama niego López. "Prensa y filibusterismo en los sucesos de 191 1 .. _ en lé'studio.\ 
l·i·ollll!nzu.,_ :n. ( 1994 ). pp. 125-155. Lawrenee Douglas Taylor. --¡,Charlat<in o filibustero peligroso'': 
el papel de Richard "Dick" Ferris en la revuelta magonista de 1911 en Baja California .. _ en f !i.l/orlll 
.\/ex!cmw. 44/4. (llJlJ5). pp. 581-616. Margarita Carbó Darnaculleta. --JVi\'a la tierra' libertad' la 
utopía magonista ... en /Jo/ctín Americanista. 37/4 7. ( 1997). pp. lJ 1-100 
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finalmente lograron cierto entendimiento con el gobierno carrancista durante la fase 
más moderada y constructiva de éste92 

Junto con estos estudios también se publicaron un sinnúmero de biografías. 
Algunas de ellas sobre revolucionarios destacados, como la de Odile Guilpain sobre 
Felipe Ángeles; la de Pedro Castro sobre Adolfo de la Huerta y la de Samuel Brunk 
sobre Emiliano Zapata (misma que tiene el mérito de añadir información y análisis 
originales a la ya clásica obra de John Womack sobre el líder de la revolución 
campesina del sur) 93 También se publicaron biografias sobre personajes no tan 
conocidos, como las de Enrique Hernández sobre Juan Espinosa Bávara 
(simpatizante de Carranza que tomó parte en el constituyente de \9\6-\917 y que 
jugó un papel clave en la transformación del territorio de Nayarit en estado de la 
federación) y la de Jesús Ángeles Contreras sobre Jesús Silva Espinosa (primer 
gobernador maderista de Hidalgo )94 Y quizá la más destacada de ellas, la de 
Friedrich Katz sobre Pancho Villa. Katz, quien ha dedicado su vida a hurgar en 
archivos de todo el mundo, finalmente completó una investigación sobre el llamado 
centauro del norte. En su Pancho Villa, Katz no sólo logró reconstruir la mayor parte 
de la vida, tanto pública como privada, de uno de los más controvertidos líderes de 
la revolución, sino que también contribuyó a la historia social del movimiento 
villista. Casi cien años después de que Villa lograra organizar el ejército más 
poderoso de la revolución -su famosa División del Norte- Katz, sin pretender dar la 
última palabra, logró desmitifícar su imagen: con base en documentos provenientes 
de archivos públicos y privados, de México y del extranjero, el libro de Katz 
descarta la imagen del bandolero desalmado y la del alma justiciera, para poner en 
su lugar a un Villa mucho más de carne y hueso. El libro también es notable porque 
ofrece una evaluación de las distintas etapas en las que se puede descomponer la 
vida de Villa, lo que nos permite entender mucho mejor a la revolución en su 
conjunto Villa fue excepcional por ser, junto con Zapata, un auténtico líder popular 
-a diferencia de otros líderes-intelectuales en otras revoluciones-, pero no fue 
producto de la nada. En una primera etapa el villismo sólo se pudo dar gracias a las 
condiciones particulares en las que se desenvolvió la revolución en Chihuahua. Una 
vez que el movimiento había tomado forma, del villismo surgió una ideología que la 

'J: Jm ier Garciadiego Dantán. Rudos contra científicos: la [ 'niversiCiml Yacional duruntc fu 
Nn·olución 111exicana. (México: El Colegio de México-UNAM. 1996.) 

'Jl Odile Guilpain Peuliard. FC'!ipe AngC'IC's y los dC'stinos de la Ncvolucirín .\/C'xicmw. 
(México FCE. 1991) Pedro F. Castro Martínez. Adolfo de la [fuer/a v la Rc\'0/ucu!n .\ !cxicana. 
(México: lNEHRM-UAM. 1992.) Samuel Bnmk. Emi/iano Zapata: revolution and hetraval in 
.\Jexico. (Albuquerque: University of New Mexico Press. 1995.) John Womack Zapata ami the 
.\ !exican Revolution. O p. cit. También se publicaron estudios sobre SalYador Alyarado. Tomás 
Garrido CanabaL Plutarco Elías Calles. Venustiano Carranza. Francisco J. Múgica. Emilio Portes GiL 
Saturnino Cedilla. Ricardo Flores Magón y Francisco León de la Barra. Todos ellos estún listados en 
la bibliografía de este ensayo. 

'JI Enrique Hernández Z . .Juanlé',,pinosa Bávara: soldado de la revolucirín. constituvenle de 
(_}uen;taro r periodista liheral. (Tepic: Cambio XXI Fundación Nayarit. 199:\.) Jesús Ángeles 
Contreras. Jesús ,','ilva l~.,pinosa: primer gohernador maderista del F:stado de Hidalgo. (Pachuca: 
Presidencia Municipal de Pachuca. 1994.) 
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Ü1cción carrancista triunfante nunca pudo ignorar De hecho, Katz argumenta que 
aún cuando villismo y zapatismo habían sido derrotados militarmente, ambos 
contribuyeron de manera decisiva al radicalismo del constituyente de 1916-191 7 Y 
finalmente, al analizar la vida de Villa como guerrillero luego de su derrota militar a 
finales de 1915, el libro de Katz contribuye a nuestro entendimiento de los 
problemas que tuvo que enfrentar el carrancismo cuando se dispuso a reconstruir al 
país luego de la guerra civil. En su conjunto, Pancho Villa podría considerarse una 
historia general de la revolución construida en base a la experiencia de uno de sus 
líderes populares más importantes. 95 

El papel que las potencias jugaron en el teatro de la revolución ha sido del 
interés de los investigadores por mucho tiempo. Los años noventa no fueron la 
excepción: en los últimos once años se han hecho varios estudios sobre la revolución 
y sus relaciones con Estados Unidos. Javier Torres y Gregg Andrews se 
concentraron en las relaciones entre el movimiento obrero de México y el de Estados 
Unidos;% María del Carmen Collado y William Meyers en la influencia de los 
empresarios en ambos lados de la frontera; 97 Michael Smith y John Britton en cómo 
la facción carrancista trató de vender su ideología en los periódicos de Estados 
Unidos y en cómo los intelectuales de ese país la entendieron;n y Pedro Castro y 
John Eisenhower en cómo la intervención de Estados Unidos fue decisiva en 
diferentes etapas de la revolución 99 

Pero cada vez hay más investigadores interesados en las relaciones de la 
revolución con países de Europa, América del Sur y hasta de Centroamérica, región 
sumamente despreciada por la academia mexicana. Lorenzo Meyer y AJan Knight. 
dos destacados historiadores, uno mexicano y el otro inglés han estudiado las 
relaciones entre Gran Bretaña y México durante el período 100 Osear Flores, 

0
' Friedrich Ka ti:. J>andw r Wa. (México: Ediciones Era. 2 YOIS .. 1998.) 

'J(, Jmier Torres Pares. !~a revolución sin .fi'ontera: el Partido Uheral .\lexicww r las 
relaciones entre el nwvimiento ohrero de .Héxico y el de lé'stados ['nidos. 1900-/ iJ ]3. (México: 
UN AM-Ediciones Hispúnicas. 1990.) Gregg Andrews . .','houlder lo shoulder:) the . J111erican 
Jierferation of rahor, the [/nited ,\'tates, and the .\fexican Revolution, /iJ/O-/iJ2-1. (Bcrkcle\: 
U ni\ ersit~ of California Press. 1991.) 

'J- María del Carmen Collado .. -1 dmiración v competencia: la visión e111presarial 111exicanu 
sohrc l··stmlos ['nidos. 1920-n. (México: Instituto Mora-CID E-El Colegio de México. 1995.) 
William K. Meyers "Pancho Villa and the multinationals: Unitcd Statcs mining interests in 'illista 
Mcxico. 1913-1915 ... en Journal ofLatin American Studies. 2312. (1991). pp. 339-3ó3. 

')' Michael M. Smith. "Carrancista propaganda and the print media in the United States an 
menic\\ of institutions ... en .J111ericas. 52/2. (1995). pp. 155-74. Jolm A. Brillan. Nci'Oiution allil 
ulf'ologv.· unoges of the .\fexican Revolution in the [ 'nited ,\'tates. (Lexington: UniYcrsil\ Prcss of 
Kentuch. 1995.) 

·,),) Pedro Castro. "La intenención olúdada: Washington en la rebelión delahucrtista .. _ en 
.\ccuencia. "l-L ( 199ó). pp. ó3-'J l. John D. EisenhovYer. !nti'!Tentionl· lile [ ·mlf'd Sta/es wul 1/w 
.\fex!cmll?.n·o/ution, 1913-1917. (NewYork: Norton. 1993.) 

1 
"" Lorenzo Meyer ,'-,'u majestad hritánica contra la revolución mexicana. 1 iJ00-1950: f'ijin 

de 1111 imperio mfimna/. (México: El Colegio de México. 1991.) Alan Knight. T-3ritish al/iludes 
tmmrds the .\ fcxican Ri'volution 1910-19-10. (Austin: College of Liberal Arts. Harr~ Ransom 
Humanities Research Center. University ofTexas at Austin. 1994.) 
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Almudena Delgado y Carlos lllades lo han hecho para el caso de España; Pierre Py 
para Francia; Pablo Y ankelevich para Argentina y José Antonio Serrano realizó un 
estudio por demás interesante sobre la política de los gobiernos de Carranza y 
Obregón con respecto a Centroamérica, en donde se argumenta que México buscaba 
apoyar una unión de países en la región que limitara la influencia de Estados 
Unidos 101 Si por mucho tiempo se pensó que la revolución mexicana era 
excepcional por carecer de una retórica universalista, todos estos estudios 
demuestran que de una u otra manera esa percepción es equivocada. Los diferentes 
líderes de la revolución buscaron tener una política exterior activa, no reactiva, 
además de que también buscaron exportar la revolución al resto de América Latina, 
si bien no militarmente -como lo hicieron los revolucionarios franceses, rusos o 
cubanos- sí culturalmente. 

En historia intelectual investigadores destacados han seguido explorando las 
ideas de José Vasconcelos, Frank Tannenbaum, Luis Cabrera y Andrés Molina 
Enriquez, por ejemplo, 102 así como también el papel de las sociedades protestantes y 
la relación entre los intelectuales en general y la revolución. 103 Y la historia militar, 
que había caído en un cierto bache después de haber sido una de las más populares, 
logró resurgir durante los noventa. Lawrence Taylor exploró el papel de los 
combatientes extranjeros en los ejércitos del norte de México; Marta Ramos realizó 
un análisis de diferentes líderes militares para explicar la brecha entre la retórica y la 
acción revolucionarias, y Santiago Portilla, en su muy bien documentado {!na 

sociedad en armas, narra las campañas militares de los maderistas que llevaron a la 
.d d 1 . . d P ~ . D' 104 cm a e regunen e or11no taz. 

1 
"

1 Osear Flores Torres. Revolución .\lexicana v diplo111acia espm?o/o: conlrurn·o/ucwn v 
o/igarc¡uía hi.,JWIW en .\léxico, /909-19 20. (México: INEHRM. 1995 ) Almudena Delgado Larios. /.u 
H.e\'0/ucic!n.\lexicana en/a 1~·.,¡Hu1a de "-llfimso .\'111, 1910-!931. (Madrid: Junta de Castilla 1 León. 
Consejería de Cultura y Turismo. 1993 .) Carlos Illades. Presencia e.IJ)(II?ola en la Re1·o/ucicín 
\ lexicana ( 1910-191 5). (México: UNAM- Instituto Mora. 1991.) Pi erre Py. Francia\' la H.n·o/uc¡c!n 
.\lexicmw. 1910-19 20. o la desaparición de una potencia mediana. (México: Centro de Estudios 
Mexicanos } Centroamericanos-FCE. 1991.) Pablo YankeleYich. !Ja diplomacia imaginario . 
. lrgentina l' la Revolución .\ lexicana 1910-1916. (México: Secretaría de Relaciones Exteriores. 
199-J..): y del mismo autor ··una mirada argentina de la revolución mexicana: la gesta de Manuel 
U garte. 1910-191 T. en Historia.\ lexicana. -+-+!-+_ ( 1995), pp. G-+5-G76. José Antonio Serrano Ortega. 
"México y la fallida unificación de Centroamérica. 191 6-1922". en Historia.\ lexicana. -+51-t. ( 19% ). 
pp. X-1-.l-Xóó. 

111= Luis A. Marentes. José l'asconcelos and the writing uj'the .\lexican Revolulion. (Ne11 
York: Tm1yne. 2000.) Charles A. Hale. "Frank Tannenbaum and the Mexican Re1olution ... en 
!!. 1! !H. 7512. ( 1995 ). pp. 215-2-tó. Luis Cabrera. Revolución e historia en la ohra de Luis C'ahrem 
mJ!olngía (Recopilación y estudio introductorio de Eugenia Meyer.) (México: FCE. 199-J.) Stanle1 
F. Shadle . . lndrés .\lolina F.'nríc¡uez: ;\!exican /ami refimner of the re¡·olulioJWIT era. (Tucson: 
Uni1ersit} of Arizona Press, 199-J..) 

111

, Jean-Pierre Bastian. Los disidentes: sociedades protestantes v revo/ucuín en .\h;x:Jco, 
/87:3-19/1 (México: FCE-El Colegio de México. !9X9.) Susana Quintanilla. "Los intelectuales 1 la 
política en la ReYolución Mexicana: estudio de casos". en Secuencia, 2-t. ( 1992). pp . .P-7.1. 

1
"

1 
Lmnence Douglas Taylor. !Ja gran aventura en ;\léxico: el papel de los ¡•n/untw·¡ns 

ex//'(ll/feros en los e¡ércilos re1·o/ucionarios mexicanos, 1910-1915. (Md:ico: Consejo Nacional par;¡ 
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En historia económica, que nunca ha sido el fuerte de los interesados en la 
revolución, los noventa fueron testigos de avances significativos, aunque por lo 
pronto todavía no aparece una historia económica general de la revolución basada en 
fuentes primarias. Enrique Cárdenas, quien ya ha dedicado varios años al estudio del 
pasado económico de México, publicó un breve recuento de la historia económica 
del porfiriato y la revolución, pero basado principalmente en fuentes secundarias. 10

' 

María del Carmen Collado analizó el papel de los empresarios durante el gobierno 
de Obregón, Emilio Zebadúa el papel de los banqueros y Esperanza Fujigaki el de 
las haciendas. 10

G Luis Cerda y Steven Topik, respectivamente, se cuestionaron sobre 
1 1 · · · d 1 1 · · 107 J e 1 · as causas y as consecuencias economtcas e a revo ucton, y uan astro ac aro 
cómo se financió la revolución en Sonora. 10x 

Durante los últimos once años, paralelo al desarrollo de la nueva historia 
cultural, las historias regional y social que se hacían desde antes siguieron vivas y 
bien -lo que en el fondo seguirá impulsando a quienes están interesados en la cultura 
y su relación con la negociación del poder, la construcción del estado revolucionario 
y su hegemonía. Un sinnúmero de estudios aparecieron sobre diferentes aspectos de 
la revolución y la participación tanto de obreros y campesinos como de las élites en 
los estados de Campeche, Chiapas, Durango (sobre todo en La Laguna), Guanajuato. 
Guerrero, Jalisco, México, Michoacán, Oaxaca, Sinaloa, Sonora, Tlaxcala v 
H 1 ()') 1 . d d d M ' . G d 1 . M 110 y 1 -v eracruz, y as cm a es e extco, ua a aJara y onterrey. en os campos 

la Cultura y las Artes. 2 'ols. 1993 .) Marta E. Ramos. "Los militares revolucionarios: un mosaico de 
reiúndicaciones y de oportunismo". en Esllldios de Historia J lodema y Conte111poránea de'.\ léxico. 
l (). ( l 993 ). pp. 29-.52. Santiago Portilla. ['na sociedad en armas: insurrección anlirreeleccionislo C'll 

\lh·ico. 1910-/Y/1. (México: El Colegio de México. 199.5) 
111

' Enrique Círdenas. "Población. mercado interno e inicios de la industrialización en 
México. l XX0-1920". en El pohlmniento de las Américas, 1 'eracruz, 1 Y9 2. . Jeras. (Licge: 
lnternational Union for the Scientific Study of Population. vol. L 1992. pp . ..J.O l ..J.I X. 

1111 
María del Carmen Collado. lé'mpresarios y políticos, en/re la reslauractón v la 

re\'1!/ucirín, N 20-/9 2-1. (México: INEHRM. 19%.) Emilio Zebadúa. /3anqueros v re\'()lucionurios. lo 
_,ohemnía financiera de .\léxico. (México: El Colegio de México-Fideicomiso Histori;J de l;Js 
Américas-FCE. 1 99..J..) Esperanza Fujigaki Cruz. "Las haciendas y la revolución en México. l ') l 11-

l ')2()". en lnvesligacirín Econó111ica. 22 L (1997). pp. 129-1.52. 
111

- Luis Cerda. --causas ecónomicas de la revolución mexicana". en Revi.,la .\!exiccmu de 
,\'ocwlogia. 53/ l. ( 1991 ). pp. 307-3..J. 7. Stevcn Topik. '·La Revolución. el Estado ' el desarrollo 
económico en México--. en Historia J fexicana . ..J. O/ L ( 1990). pp. 79-l..J...J.. 

111
K Juan Castro Castro. "Economía de !:,'lJCml durante la Revolución Mexicana: Sonora. 

1 913". en .\i111posio de !Iistoria y "-lntropologia de S'onora, Hermosillo .. \léxico, /993 .. \le111nria. 
(Hermosillo: Universidad de Sonora. 1993 ). pp . ..J.21-..J.33. 

1
"'J José Alberto Abud Flores. Campeche: Revolución y movimienlo social. 1911-/9 :'.3. 

(México: lNEHRM-Universidad Autónoma de Campeche. 1992.) Thomas Benjamin --¡Primero viva 
Chiapas! Local rebellions and the Mexican revolution in Chiapas". en Re1•ista Europeo de' /·_\ludios 
f_ufirwantericunos ,. del Carihe . ..J.9. (1990). pp. 33-53. Peter V. Hcndcrson. "Modcrnization and 
ehange in Mexico: La Záculpa rubber plantation. 1890-1920"en !Lll!R. 73/2. ( 19Y3). pp. 235-2()11 
Antonio A vi tia Hermíndez. lAJS alacranes alzados: historia de la Revolución en el es/mio de 
!lurango. (México: lnsituto Municipal del Arte y Cultura-Fondo Municipal para la Cultura y las 
Artes de Durango. 1 99X.) Gabino Martínez Guzmán. Durango: un volcán en eru¡JC:irín. (México: 
Gobierno del Estado de Durango-FCE. l 99X.) Xavier Espar 1a Santibáil.eL !JJ rc\'0/ucuín en !JI 



Luis Barrón La Tercera muerTe de la J~e,'olucwn .\leYicunu. 
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Serafín Maldonado, Dana Markiewicz, Margarita Menegus y Francisco Javier 
Meyer dedicaron sus esfuerzos a estudiar el agrarismo de la revolución; 111 Francisco 
Pineda y Samuel Brunk el zapatismo como movimiento social; Manuel González 
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Oropeza, José Jorge Gómez y Alan Knight el movimiento antichino y el racismo en 
la revolución; 112 y Friedrich Katz dedicó un influyente ensayo a explicar la muy 
limitada reforma agraria maderista y la caída de los mecanismos de control en el 
campo, lo que implicó la inhabilidad del gobierno de Madero para prevenir que los 
terratenientes se volvieran contra él. 113 

Sin embargo, a pesar de todos estos avances, los historiadores sociales durante los 
noventa volvieron a dejar pendiente su gran deuda con la historia de la iglesia 
católica y de la religión durante la revolución. 114 De hecho, sólo dos estudios 
trataron el tema de la relación entre la religión y el movimiento revolucionario, y 
ambos se centraron en el análisis de las sociedades y los misioneros protestantes el 
de Jean Pierre Bastián y el de Deborah Baldwinl 15 

Finalmente, cabe destacar el esfuerzo de algunos historiadores por abrirle 
espacio a la revolución mexicana dentro del más amplio estudio de las revoluciones 
sociales del mundo moderno: Keith Haynes, quien hizo un esfuerzo por revisar la 
interpretación de que la revolución mexicana pertenece a la categoría de las 
revoluciones "post-imperialistas"; y Alan Knight, quien ha dedicado dos estupendos 
ensayos a la comparación entre la revolución mexicana y otras revoluciones. En el 
primero, compara la revolución a las otras "grandes" revoluciones sociales europeas: 
la francesa y la inglesa. En el segundo, trata de situar las tres revoluciones más 
importantes de América Latina -la mexicana, la boliviana y la cubana- en el marco 
del estudio de las grandes revoluciones europeas y asiáticas. 11

c, 

11
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( 1 ')93). pp. 33-65. Manuel González Oropeza. "La discriminación en México: el caso de los 
nacionales chinos ... en Jornadas Lascasianas, A!exico Citv, 1996. La prohle111ática del racis111o en los 
wnhrales del siglo .\XI. (México: UNAM. 1997). pp. -1-7-56. José Jorge Gómez Izquierdo. U 
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Re\·o/ucirín .\!exícana. (México: INAH. 1991.) Alan Knight. "Racism. rcyo]ution. and indigenismo: 
Me.'\ico. ll.JIO-ll.J.J.O ... en Richard Graham (cd.). The idea ofrace in !~alín .-llllerico. 1870-liJ-f.{} 
( Austin U nin:rsity of Texas Press. 1990), pp. 71-113. 
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lhero-. l111erikanísches. lrchív. 20/3-.J.. (1994 ). pp. 399--1-35. 
111 A pesar de que ya se contaba. por ejemplo. con el estudios de Robcrt E Quirk /he 
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1973 ) 
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Conclusión. 

Si bien es cierto que después de la aparición de las grandes síntesis de la historia de 
la revolución en los años ochenta se sintió un cierto agotamiento metodológico y una 
falta relativa de interés para estudiar el tema, el revisionismo académico logró, antes 
de que eso sucediera, que se reconociera que la revolución había creado imágenes 
míticas, tanto de los hechos como de los personajes que participaron en ella. Pero las 
aportaciones de los historiadores interesados en las regiones, el cambio de 
paradigma en la historia social -sobre todo en Estados Unidos-, la cooperación 
interdisciplinaria entre la antropología, la etnografía y la historia, y las derrotas del 
PRl en las urnas (en mucho relacionadas a la instrumentación autoritaria de un 
programa económico en el marco de la crisis a partir de finales de los ochenta). 
lograron que la historia de la revolución diera un nuevo giro, esta vez hacia una 
versión que resultó, en mucho, anti-revisionista. Los culturalistas han buscado 
situarse entre los extremos de la versión popular de la revolución y el de la versión 
revisionista: ni la revolución dio como resultado el que las masas populistas y 
nacionalistas tomaran el control del nuevo estado, ni el estado completamente 
controlado por las clases medias que traicionaron al movimiento popular que hizo de 
la revolución mexicana una auténtica revolución social. 

De lo que no cabe duda es que finalmente la historia ha dejado de ser el 
fundamento político del gobierno. Los gobiernos "surgidos de la revolución'' nunca 
tuvieron la necesidad de sustentar su legitimidad con votos, pues siempre pudieron 
utilizar a la revolución como base de legitimidad. Por eso, mientras el PRI siguiera 
en el poder, la revolución seguiría de cierto modo viva. Ahora, con la derrota del 
PR! en las elecciones federales del año 2000, la revolución por fin podrá pasar a ser 
historia. Seguramente el debate continuará: habrá quienes quieran seguir viendo a la 
revolución como una fuente de ideología inagotable que sirva como arma en la lucha 
por el poder, y habrá quienes sigan pensando que la revolución se descarriló Pero la 
revolución, como sustento del poder, finalmente ha muerto. 
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